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LIBRO DEL PROFETA JOEL

INTRODUCCIÓN

1. Título
Este libro recibió su nombre del personaje cuyas profecías presenta. Joel, en hebreo Yo'el, que quizás significa "Yahweh es Dios".
2. Paternidad literaria
No sabemos nada de Joel excepto lo que se revela en su libro. Su padre era Petuel, Bathoul en la LXX (capítulo 1:1), pero quién fue éste, no lo sabemos. Joel parece que era oriundo de Judá.  Su misión profética se relacionó con Judá y Jerusalén (capítulos 2:1, 15; 3:1, 6, 18, 20-21). En toda su profecía no hay una sola mención de Israel.
3. Marco histórico.-

A diferencia de muchos otros profetas (Isaías 1:1; Oseas 1:1, Amós 1:1; etc.), no nos dice nada en cuanto al rey, o los reyes, en cuyo tiempo profetizó. Por lo tanto, es necesario depender de la evidencia interna del libro para establecer la fecha. No se puede deducir nada con certeza por la posición del libro en el canon, porque no estamos seguros de que los libros estén colocados en un orden cronológico exacto. En el canon hebreo el libro ocupa el mismo lugar que en castellano, entre Óseas y Amós. En la LXX ocupa el cuarto lugar en la lista de los llamados profetas menores, colocado después de Miqueas que allí ocupa el tercer lugar. Algunos consideran que Joel es el más antiguo de los profetas mayores y menores; otros lo consideran como postexílico. Un tercer punto de vista sitúa a Joel en el siglo VII, durante los primeros años de Josías. Hay un resumen de los argumentos para estas diferentes fechas en las pp. 22-23.  Aunque no se puede comprobar definitivamente ninguna fecha, este Comentario ha adoptado la fecha del siglo VII por las razones que se exponen en las páginas citadas.

Joel ocupa un lugar importante entre los profetas hebreos, y ha sido clasificado con Isaías y Habacuc por su estilo sublime y elevado. Es notable también por sus vivas descripciones y lo pintoresco de su dicción. Su estilo es puro y claro.
4. Tema
El libro está dividido en dos partes: 
1) Capítulos 1:1 a 2:17, la descripción de una invasión terrible de "langostas" (ver comentario del capítulo 1: 4), evidentemente acompañada de una sequía; 

2) Capítulos 2:18 a 3:21, la promesa de que Dios nuevamente sería misericordioso.  Se han dado dos interpretaciones para la descripción de la plaga de "langostas": 

a) La literal, que considera que verdaderas nubes de langostas fueron la causa de las súplicas del profeta; 
b) la alegórica, que opina que las "langostas" son una representación metafórica de la invasión de ejércitos hostiles.  En general, la interpretación literal parece ser más probable (ver comentario del capítulo 1:4). 

Cualquier interpretación que se acepte no altera en nada las enseñanzas del libro.  El desastre nacional, ya sea real o figurado, da lugar a una exhortación al arrepentimiento (capítulos 1:13-14; 2:1, 12-17), y para una disertación acerca del "día de Jehová" (capítulos 1:15; 2:1-2, 11, 31; 3:14).  La visión de la gloria futura contempla el establecimiento de los judíos en su propia tierra, cuya productividad ha sido restablecida, y que goza del favor del cielo tanto temporal como espiritualmente.  Presenta, además, la oposición que se despertaría y el esfuerzo de las naciones enemigas para aplastar a la nación próspera, y finalmente el castigo de Dios sobre esos enemigos y la prosperidad subsiguiente y estable de la nación judía.

Al aplicar las enseñanzas escatológicas del libro, se debiera tener en cuenta los principios presentados en las pp. 27-40 (ver comentarios de los capítulos 2:18; 3:1, 18).
5. Bosquejo

I. La plaga de langostas y la exhortación al arrepentimiento, 1: 1 a 2: 17.

A. La espantosa devastación de la plaga, 1: 1-12.

B. Exhortación a la oración y a una asamblea solemne, 1: 13-14.

C. El efecto de la plaga sobre hombres y bestias, 1: 15-19.

D. La sequía que acompaña a la plaga, 1: 20.

E. El día de Jehová, 2: 1-2.

F. Las langostas comparadas con un ejército bien disciplinado, 2: 3-11.

G. Exhortación a un arrepentimiento genuino y a la oración, 2: 12-17.

II. Promesa de restauración, 2: 18 a 3: 21.

A. Extirpación del ejército de langostas, 2: 18-20.

B. Reparación de los perjuicios causados por las langostas, 2: 21-27.

C. La promesa del Espíritu Santo, 2: 28-29.

D. Las señales físicas que acompañan el día de Jehová, 2: 30-32.

E. El castigo de Jehová sobre las naciones paganas, 3: 1-17.

F. El futuro brillante de Judá, 3: 18-21.

JOEL 1

Bosquejo

· Joel 1:1-7 
Joel presenta los diferentes castigos de Dios, exhorta a la meditación,
Joel 1:8-13
y al lamento.
Joel 1:14-20 
Recomienda un ayuno como señal de arrepentimiento.
TEXTO BÍBLICO

(Cuadro comparativo del texto bíblico en diferentes versiones)

El Comentario Bíblico Adventista basa su desarrollo en la versión Reina – Valera (revisión de 1960)
	Vs.
	Reina Valera 1960 (RVR60)
	Nueva Reina Valera 2000 (NRV2000)
	Nueva Versión Internacional (NVI)
	Dios Habla Hoy (DHH)
	La Biblia de Jerusalén (BJ)

	1
	Palabra de Jehová que vino a Joel, hijo de Petuel. 
	Palabra del SEÑOR que vino a Joel, hijo de Petuel. 
	Ésta es la palabra del Señor, que vino a Joel hijo de Petuel. 
	Este es el mensaje que el Señor dirigió a Joel, hijo de Petuel. 
	Palabra de Yahvé que fue dirigida a Joel, hijo de Petuel. 

	2
	Oíd esto, ancianos, y escuchad, todos los moradores de la tierra. ¿Ha acontecido esto en vuestros días, o en los días de vuestros padres? 
	Oíd esto, ancianos, y todos los habitantes del país. ¿Sucedió algo semejante en vuestros días, o en los días de vuestros padres? 
	¡Oigan esto, ancianos del pueblo! ¡Presten atención, habitantes todos del país! ¿Alguna vez sucedió cosa semejante en sus tiempos o en los de sus antepasados? 
	Oíd bien esto, ancianos, y todos vosotros, habitantes del país. ¿Habéis visto nunca cosa semejante? ¿Se vio nunca cosa igual en tiempos de vuestros padres? 
	¡Escuchad esto, ancianos, prestad oído, todos los habitantes del país! ¿Sucedió algo semejante en vuestros días, o en los días de vuestros antepasados? 

	3
	De esto contaréis a vuestros hijos, y vuestros hijos a sus hijos, y sus hijos a la otra generación. 
	Contad esto a vuestros hijos, ellos a sus hijos, y éstos a la otra generación. 
	Cuéntenselo a sus hijos, y que ellos se lo cuenten a los suyos, y éstos a la siguiente generación. 
	Contádselo a vuestros hijos, y que ellos se lo cuenten a los suyos, y estos a los que nazcan después. 
	Contádselo a vuestros hijos, vuestros hijos a sus hijos, y sus hijos a la siguiente generación. 

	4
	Lo que quedó de la oruga comió el saltón, y lo que quedó del saltón comió el revoltón; y la langosta comió lo que del revoltón había quedado. 
	Lo que dejó la oruga se lo comió la langosta, lo que quedó de la langosta se lo comió el pulgón; y el saltón comió lo que dejó el pulgón. 
	Lo que dejaron las langostas grandes lo devoraron las langostas pequeñas; lo que dejaron las langostas pequeñas se lo comieron las larvas; y lo que dejaron las larvas se lo comieron las orugas. 
	Todo se lo comieron las langostas: lo que unas dejaron, vinieron otras y lo devoraron. 
	Lo que dejó la oruga lo devoró la langosta, lo que dejó la langosta lo devoró el pulgón, lo que dejó el pulgón lo devoró el saltamontes. 

	5
	Despertad, borrachos, y llorad; gemid, todos los que bebéis vino, a causa del mosto, porque os es quitado de vuestra boca. 
	Despertad, borrachos, y llorad; gemid, bebedores de vino, porque el mosto es quitado de vuestra boca. 
	¡Despierten, borrachos, y lloren! Giman, todos los entregados al vino, porque el vino dulce les fue arrebatado de los labios. 
	¡Despertad, borrachos! ¡Echaos a llorar, bebedores de vino, porque aun el zumo de la uva os van a quitar! 
	¡Despertad, borrachos, y llorad, gemid todos los bebedores de vino por el mosto que os quitan de la boca! 

	6
	Porque pueblo fuerte e innumerable subió a mi tierra; sus dientes son dientes de león, y sus muelas, muelas de león. 
	Una nación ha invadido mi país, poderosa y sin número. Tiene dientes de león, y muelas de leona. 
	Una nación poderosa e innumerable ha invadido mi país: tiene dientes de león, colmillos de leona. 
	Pues la langosta, como un ejército fuerte y numeroso, de dientes de león y colmillos de leona, ha invadido mi país. 
	Porque un pueblo invade mi tierra, poderoso e incalculable: sus dientes son dientes de león, y tiene mandíbulas de leona. 

	7
	Asoló mi vid, y descortezó mi higuera; del todo la desnudó y derribó; sus ramas quedaron blancas. 
	Asoló mi vid, y descortezó mi higuera; del todo la desnudó y derribó. Y sus ramas quedaron blancas. 
	Asoló mis vides, desgajó mis higueras. Las peló hasta dejar blancas sus ramas; ¡las derribó por completo! 
	Ha destruido nuestras viñas y ha destrozado nuestras higueras; las ha pelado por completo, hasta dejar blancas sus ramas. 
	Va dejando mi viña desolada y mi higuera destrozada: la ha pelado del todo, la ha arrancado y sus ramas quedan desnudas. 

	8
	Llora tú como joven vestida de cilicio por el marido de su juventud. 
	Llora tú como joven vestida de cilicio por el esposo de su juventud. 
	Mi pueblo gime como virgen vestida de luto por la muerte de su prometido. 
	Como novia que llora y se viste de luto por la muerte de su prometido, 
	¡Suspira tú, como doncella vestida de luto por el esposo de su juventud! 

	9
	Desapareció de la casa de Jehová la ofrenda y la libación; los sacerdotes ministros de Jehová están de duelo. 
	Desapareció la ofrenda y la libación de la Casa del SEÑOR; los sacerdotes ministros del SEÑOR vistieron de luto. 
	Las ofrendas de cereales y las libaciones no se ofrecen ya en la casa del Señor. Hacen duelo los sacerdotes, los ministros del Señor. 
	así lloran los sacerdotes porque en el templo ya no hay cereales ni vino para las ofrendas del Señor. 
	Ofrenda y libación han cesado en el templo de Yahvé. Están de duelo los sacerdotes, los ministros de Yahvé. 

	10
	El campo está asolado, se enlutó la tierra; porque el trigo fue destruido, se secó el mosto, se perdió el aceite. 
	El campo está asolado, se enlutó la tierra; porque el trigo fue destruido, el mosto se secó, se perdió el aceite. 
	Los campos yacen devastados, reseca está la tierra; han sido arrasados los cereales, se ha secado el vino nuevo y agotado el aceite. 
	Los campos están desolados; las tierras, de luto. El trigo se ha perdido, las viñas se han secado y los olivos están marchitos. 
	El campo está arrasado, la tierra está de luto, porque se ha perdido el grano, se ha secado el mosto, y se ha agotado el aceite. 

	11
	Confundíos, labradores; gemid, viñeros, por el trigo y la cebada, porque se perdió la mies del campo. 
	Confundíos, labradores; lamentad viñadores, por el trigo y la cebada; porque se perdió la cosecha del campo. 
	Séquense también ustedes, labradores; giman, viñadores, por el trigo y la cebada, porque se ha perdido la cosecha de los campos. 
	Vosotros, los que trabajáis en campos y viñas, llorad entristecidos, pues se echaron a perder las siembras y las cosechas de trigo y de cebada. 
	¡Consternaos, labradores, lamentaos, viñadores, por el trigo y la cebada; porque se ha perdido la cosecha del campo! 

	12
	La vid está seca, y pereció la higuera; el granado también, la palmera y el manzano; todos los árboles del campo se secaron, por lo cual se extinguió el gozo de los hijos de los hombres. 
	La viña está seca, y pereció la higuera; el granado también, la palmera, y el manzano; se secaron todos los árboles del campo; por eso se extinguió el gozo de los hombres. 
	La vid se marchitó; languideció la higuera; se marchitaron los granados, las palmeras, los manzanos, ¡todos los árboles del campo! ¡Y hasta la alegría de la gente acabó por marchitarse! 
	Se han secado las viñas y se han perdido las higueras. Secos quedaron también los granados, las palmeras, los manzanos y todos los árboles del campo. ¡Así se ha perdido la alegría de toda la gente!
	la viña está seca, la higuera marchita, y granado, palmera y manzano: todos los árboles del campo están secos. ¡Se ha secado la alegría entre los hombres! 

	13
	Ceñíos y lamentad, sacerdotes; gemid, ministros del altar; venid, dormid en cilicio, ministros de mi Dios; porque quitada es de la casa de vuestro Dios la ofrenda y la libación. 
	Ceñíos y lamentad, sacerdotes. Gemid, ministros del altar. Venid, dormid en cilicio, ministros de mi Dios; porque la Casa de vuestro Dios ha quedad sin ofrenda y sin libación. 
	Vístanse de duelo y giman, sacerdotes; laméntense, ministros del altar. Vengan, ministros de mi Dios, y pasen la noche vestidos de luto, porque las ofrendas de cereales y las libaciones han sido suspendidas en la casa de su Dios. 
	Vosotros, sacerdotes, ministros del altar, vestíos de ropas ásperas y llorad de dolor, porque en el templo de vuestro Dios ya no hay cereales ni vino para las ofrendas. 
	¡Vestíos de luto, sacerdotes, lamentaos, ministros del altar; venid, pasad la noche en duelo, ministros de mi Dios, porque al templo de vuestro Dios se le han negado ofrenda y libación! 

	14
	Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los moradores de la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. 
	Pregonad ayuno, llamad a congregación; congregad a los ancianos y a todos los moradores del país, en la Casa del SEÑOR, de vuestro Dios, y clamad al SEÑOR. 
	Entréguense al ayuno, convoquen a una asamblea solemne. Reúnan a los ancianos del pueblo en la casa del Señor su Dios; reúnan a todos los habitantes del país, y clamen al Señor. 
	Convocad al pueblo y proclamad ayuno; juntad en el templo del Señor vuestro Dios a los ancianos y a todos los habitantes del país, e invocad al Señor. 
	Promulgad un ayuno, convocad la asamblea, reuníos, ancianos y todos los habitantes del país, en el templo de Yahvé, vuestro Dios, y clamad a Yahvé: 

	15
	¡Ay del día! porque cercano está el día de Jehová, y vendrá como destrucción por el Todopoderoso.(B) 
	¡Ay de ese día! Porque está cerca el día del SEÑOR, vendrá como una devastación por el Todopoderoso. 
	¡Ay de aquel día, el día del Señor, que ya se aproxima! Vendrá como devastación de parte del Todopoderoso. 
	¡Ay, que ya se acerca el día del Señor! ¡Día terrible, que nos trae destrucción de parte del Todopoderoso! 
	"¡Ay, el Día, que está cerca el Día de Yahvé, ya llega como devastación del Todopoderoso!" 

	16
	¿No fue arrebatado el alimento de delante de nuestros ojos, la alegría y el placer de la casa de nuestro Dios? 
	¿No fue arrebatado el alimento ante vuestros ojos, la alegría y el placer de la Casa de nuestro Dios? 
	¿No se nos arrebató el alimento ante nuestros propios ojos, y la alegría y el regocijo de la casa de nuestro Dios? 
	Ante nuestros ojos nos quitaron la comida, y se acabó la alegría en el templo de nuestro Dios. 
	¿No han sido arrancados ante nuestros ojos la comida, la alegría y el júbilo del templo de nuestro Dios? 

	17
	El grano se pudrió debajo de los terrones, los graneros fueron asolados, los alfolíes destruidos; porque se secó el trigo. 
	La semilla se pudrió debajo de los terrones, las provisiones fueron asoladas, los graneros están vacíos, porque se secó el trigo. 
	La semilla se pudrió a pesar de haber sido cultivada. Los silos están en ruinas y los graneros derribados porque la cosecha se perdió. 
	La semilla murió en el surco, el trigo se ha perdido y los graneros están en ruinas. 
	Se han secado las semillas bajo los terrones; los graneros han sido devastados y los silos arruinados, porque falta el grano. 

	18
	¡Cómo gimieron las bestias! ¡cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! También fueron asolados los rebaños de las ovejas. 
	¡Cuánto gimen las bestias! ¡Cuán turbados gimen los hatos de los bueyes, porque no tienen pastos! También fueron asolados los rebaños de las ovejas. 
	¡Cómo brama el ganado! Vagan sin rumbo las vacas porque no tienen donde pastar, y sufren también las ovejas. 
	¡Cómo muge el ganado! En vano buscan pasto las vacas, y los rebaños de ovejas se están muriendo. 
	¡Cómo muge el ganado, cómo vagan sin rumbo las vacadas, porque no tienen pastos! ¡Hasta los rebaños de ovejas lo pagan! 

	19
	A ti, oh Jehová, clamaré; porque fuego consumió los pastos del desierto, y llama abrasó todos los árboles del campo. 
	SEÑOR, a ti clamo, porque el fuego consumió los pastos del desierto, y la llama abrasó todos los árboles del campo. 
	A ti clamo, Señor, porque el fuego ha devorado los pastizales de la estepa; las llamas han consumido todos los árboles silvestres. 
	¡A ti clamo, Señor, pues el fuego ha quemado la hierba del desierto y los árboles del campo! 
	A ti clamo, Yahvé, porque el fuego ha devorado los pastos de la estepa, las llamas han abrasado todos los árboles del campo. 

	20
	Las bestias del campo bramarán también a ti, porque se secaron los arroyos de las aguas, y fuego consumió las praderas del desierto.
	Hasta las bestias del campo braman; porque se secó el agua de los arroyos, y el fuego consumió las praderas.
	Aun los animales del campo te buscan con ansias, porque se han secado los arroyos y el fuego ha devorado los pastizales de la estepa. 
	¡Aun los animales salvajes claman a ti, porque se han secado los arroyos y el fuego quema los pastos! 
	Hasta las bestias del campo jadean tras de ti, porque están secos las cauces de agua, y el fuego ha devorado los pastos de la estepa. 
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Comentario Bíblico

· Versículo 1.

· Palabra de Jehová.

· Joel asegura al lector que su mensaje no proviene de él mismo. Sus palabras eran de Jehová. Asegura, como otros profetas, que tiene la inspiración divina (Oseas 1:1; Miqueas 1:1; etc.; cf. 2 Timoteo 3:16; 2 Pedro 1:20-21).

· Joel.

· El nombre probablemente significa "Yahweh es Dios". La Biblia menciona a varios personajes con ese nombre (1 Samuel 8:2; 1 Crónicas 7:3; 11:38; 15:7, 11). El profeta se distingue como "hijo de Petuel". Nada más se sabe de Petuel. La grafía de la LXX, Bathouel, no aclara nada.

· Versículo 2.

· ¿Ha acontecido esto?

· Esta calamidad es algo nuevo en el recuerdo de los que viven. Era algo que no oyeron los padres, y digno de contarse a las generaciones futuras. La plaga de langostas que Dios trajo a Egipto por medio de Moisés, también fue descrita como un acontecimiento insólito (Éxodo 10:6). En cinco generaciones no había habido ninguna otra calamidad semejante, ni la habría en lo futuro. Con este recurso efectivo Joel hace resaltar el excepcional significado de su mensaje.

· Versículo 3.

· Sus hijos
· Cf. Salmo 78:4-7.

· Versículo 4.

· Oruga.

· Hebreo gazam, de una raíz que significa "cortar". Por lo que se cree que representa una langosta cortadora.

· El saltón.

· "Langosta" (BJ). Hebreo 'arbeh. Se cree que representa la langosta migratoria, que se desplaza en enjambres (o "mangas"). Las langostas que fueron una plaga para Egipto se identifican como 'arbeh (Éxodo 10:4-19).

· Revoltón.

· Hebreo yéleq. Se cree que representa a la langosta sin alas, en el estado cuando aún es "saltona".

· Langosta.
· Hebreo jasil. Este insecto no puede identificarse con exactitud. Jasil deriva de una raíz que significa "devorar", lo cual sugiere "langosta devoradora". Algunos eruditos han sostenido que gazam, 'arbeh, yéleq y jasil son cuatro términos que designan cuatro etapas de la langosta, desde que es gusano hasta que se transforma en insecto maduro. La VM emplea las palabras hebreas. La DHH dice: "lo que unas dejaron, otras vinieron y lo devoraron". Tanto la BJ como la DHH señalan en nota de pie de página que las cuatro palabras parecen referirse a fases del desarrollo de la langosta.
En general, se han presentado dos puntos de vista en relación con esta descripción de la plaga de langostas: 1) La opinión literal, que sostiene que Joel describía una plaga de langostas especialmente devastadora, y que el profeta aprovecha este desastre para invitar al arrepentimiento. La liberación de esta plaga se convierte, naturalmente, en un motivo para un discurso acerca del día futuro de Jehová, cuando el pueblo de Dios será librado de todos sus enemigos. (2) El punto de vista alegórico, que sostiene que la descripción de la plaga era sólo un símbolo de castigos venideros. Por ejemplo, en el tiempo de Jerónimo, los cuatro insectos destructores fueron tomados como símbolos de: a) Los babilonios y asirios, b) los medos y persas, c) los macedonios y Antíoco Epifanes, d) los romanos Ningún estudiante serio de la Biblia acepta hoy esta explicación.
Como las plagas de langostas eran frecuentes en Palestina, sería difícil probar que una plaga tal no fue la que originó la profecía de Joel. Los argumentos que se han presentado contra esta opinión, como el hecho de que no se describen con exactitud los hábitos de las langostas, pierden su peso cuando se recuerda que el lenguaje es eminentemente figurado y poético. Por otro lado, es imposible probar que Joel no empleaba la descripción de una plaga de insectos sólo como un símbolo para representar la invasión de ejércitos hostiles (ver pp. 961-962).
Las enseñanzas escatológicas del libro permanecen iguales, no importa cuál interpretación se acepte. Joel se concentra en el gran día de Jehová y en la liberación de Israel en ese día, si la nación hubiera cooperado plenamente con Dios Pero Israel no lo hizo. Los autores inspirados muestran cómo los mensajes proféticos que no pudieron cumplirse debido a la incredulidad de Israel, se cumplirán en la era cristiana (ver pp. 74-75).

· Versículo 5.

· Borrachos
· Poéticamente, los bebedores son exhortados para que lamenten su suerte. Impedidos de poder disfrutar de su vicio favorito, se los insta a que salgan de su letargo y derramen lágrimas de tristeza.

· Versículo 6.

· Pueblo.

· "Nación" (BJ). Hebreo goy. Compárese con Proverbios 30:25-26, donde se habla de animales irracionales como de un "pueblo" (Hebreo 'am en ambos casos). Este pasaje de Joel parece que es el único lugar de las Escrituras donde se hace referencia a los seres inferiores como a una "nación" o "pueblo". Es posible que aquí la realidad surja a través del símbolo y que el profeta contemple un ejército hostil invasor.

· Versículo 7.

· Asoló.

· Después de que las langostas devoran todo lo que es verde y jugoso, atacan las cortezas de los árboles.

· Mi vid.

· Cf. Salmo 80:8; Isaías 5:1-7; Oseas 9:10; 10:1.

· Descortezó.

· Mejor, "la redujo a un tocón".

· Versículo 8.

· Marido de su juventud.

· Sin duda se trata de uno con quien la joven estaba comprometida y a quien amaba sinceramente, pero que murió antes de que se casaran. En vez de un vestido de bodas se pone el áspero atavío de cilicio, de duelo. En la ley mosaica un compromiso matrimonial se consideraba, en sus aspectos generales, tan valedero como un matrimonio (ver comentario de Deuteronomio 22:23; Mateo 1:18-20).

· Versículo 9.

· La ofrenda.

· "La ofrenda vegetal" (VM). "Ofrenda de harina" o "de cereales". En cuanto a la naturaleza de esta ofrenda, ver comentario de Levítico 2:1. Una parte de esta ofrenda era para el sostén de los sacerdotes (Levítico 2:3; 6:16; 10:12-15).

· Versículo 10.

· Se enlutó la tierra.

· Mediante una personificación simbólica se presenta a la tierra como enlutada por su falta de productividad. En el hebreo de este versículo se destacan varias aliteraciones interesantes que no pueden reproducirse en castellano.

· Versículo 11.

· Trigo.

· Trigo, cebada, espelta y mijo eran los principales cereales de Palestina.

· Versículo 12.

· Granado.

· La enumeración de los efectos de la sequía (versículo 20) sobre las diversas plantas y los diversos árboles tiene, sin duda, el propósito de hacer destacar su gravedad. El lenguaje de los  versículo 10-12 también describe adecuadamente los efectos de la cuarta de las siete últimas plagas (Apocalipsis 16:8-9; cf. El conflicto de los siglos, p. 686).

· Versículo 13.

· Ceñíos
· Es decir, con cilicio, comúnmente un símbolo de duelo (versículo 8), pero aquí del arrepentimiento que Israel debía demostrar (cf. 1 Reyes 21:27).

· Ministros
· Del hebreo sharath, "servir". La palabra aquí se usa como sinónimo de "sacerdotes".

· Versículo 14.

· Proclamad.

· Hebreo qadash, "santificar", "consagrar", "dedicar". Literalmente "santificad" (BJ, nota). Aquí quizá con el sentido de consagrar con ritos religiosos o a lo menos con una proclamación oficial.

· Convocad a asamblea.

· Hebreo 'atsarah, de la raíz 'atsar, "detener", "restringir"; aquí con el sentido de detener todo trabajo a fin de convocar a una asamblea.

· Versículo 15.

· Día de Jehová.

· Expresión usual en los profetas (Isaías 2:12; 13:6; Ezequiel 30:3; Amós 5:18; Sofonías 1:14; etc.). En cuanto al significado de esta expresión, ver comentario de Isaías 13:6. Joel se refiere principalmente a los inminentes castigos que caerían sobre Judá. En principio, sus predicciones se aplican también al día del juicio final que acontecerá al mundo (ver pp. 39-40).

· Todopoderoso.

· Hebreo Shaddai (ver tomo I, p. 180).

· Versículo 16.

· De la casa.

· Las cosechas se habían perdido, y por tanto no había primicias ni ofrendas de agradecimiento que pudieran presentarse en el templo. Cuando los hebreos de la antigüedad traían éstas y otras ofrendas al Señor, era una ocasión de regocijo (Deuteronomio 12:5-7). La plaga puso fin a este gozo.

· Versículo 17.

· El grano se pudrió.

· El hebreo de la primera parte de este versículo es dudoso. Las palabras que se traducen "grano", "pudrió" y "terrones", sólo aparecen aquí en el Antiguo Testamento, y su significado es oscuro. En lugar de "grano" algunos creen que se trata de "higos secos"; otros, de "corrientes de agua". La palabra traducida "se pudrió", 'abash, si se compara con el árabe 'abisa, significa "arrugar" o "marchitar". En lugar de "terrones", algunos entienden "palas". La LXX no da su apoyo a ninguna de estas suposiciones, y traduce así: "Los novillos saltan en sus establos". Pero esto no impide que el pasaje sea menos oscuro.

· Versículo 18.

· Gimieron las bestias.

· Aquí se muestran los efectos de la plaga de insectos y de la sequía sobre el reino animal.

· Versículo 19.

· Oh Jehová.

· Sin duda una exclamación del profeta debido a las intensas penalidades y sufrimientos causados por la plaga de insectos y la sequía.

· Fuego.

· El fuego y las llamas quizá simbolicen el calor calcinante del sol.

· Versículo 20.

· Las bestias.

· Ver comentario del versículo 18.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE

· Joel 1:10-12 
El conflicto de los siglos, p. 686
· Joel 1:12 
Profetas y reyes, p. 395
· Joel 1:12,15-18 
La educación, p. 176; Joyas de los testimonios, tomo 3, p. 283; Profetas y reyes, p. 536
· Joel 1:15-18 
Profetas y reyes, p. 395
· Joel 1:17-20 
El conflicto de los siglos, p. 686.
JOEL 2

Bosquejo

· Joel 2:1-11 
El profeta describe a Sión la terrible intensidad de los castigos de Dios.
Joel 2:12-14
Exhorta al arrepentimiento,
Joel 2:15-17 
prescribe un ayuno,
Joel 2:18-20 
y promete una bendición.
Joel 2:21-27 
Consuela a Sión con bendiciones presentes,
Joel 2:28-32 
y futuras.
TEXTO BÍBLICO

(Cuadro comparativo del texto bíblico en diferentes versiones)

El Comentario Bíblico Adventista basa su desarrollo en la versión Reina – Valera (revisión de 1960)
	Vs.
	Reina Valera 1960 (RVR60)
	Nueva Reina Valera 2000 (NRV2000)
	Nueva Versión Internacional (NVI)
	Dios Habla Hoy (DHH)
	La Biblia de Jerusalén (BJ)

	1
	Tocad trompeta en Sion, y dad alarma en mi santo monte; tiemblen todos los moradores de la tierra, porque viene el día de Jehová, porque está cercano. 
	Tocad trompeta en Sion, y pregonad alarma en mi santo monte. Tiemblen todos los moradores de la tierra; porque viene el día del SEÑOR, porque está cerca. 
	Toquen la trompeta en Sión; den la voz de alarma en mi santo monte. Tiemblen todos los habitantes del país, pues ya viene el día del Señor; en realidad ya está cerca. 
	Tocad la trompeta en el monte Sión, dad el toque de alarma en el santo monte del Señor. Tiemblen todos los que viven en Judá, porque ya está cerca el día del Señor: 
	¡Tocad la trompeta en Sión,  clamad en mi monte santo! ¡Tiemblen todos los habitantes del país, porque llega el Día de Yahvé, porque está cerca! 

	2
	Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de sombra; como sobre los montes se extiende el alba, así vendrá un pueblo grande y fuerte; semejante a él no lo hubo jamás, ni después de él lo habrá en años de muchas generaciones. 
	Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y densa niebla; que sobre los montes se extiende como el alba. Viene un ejército numeroso y fuerte. Nunca hubo otro semejante, ni después de él jamás, de generación en generación. 
	Día de tinieblas y oscuridad, día de nubes y densos nubarrones. Como la aurora que se extiende sobre los montes, así avanza un pueblo fuerte y numeroso, pueblo como nunca lo hubo en la antigüedad ni lo habrá en las generaciones futuras. 
	día de oscuridad y tinieblas, día de nubes y sombras. Un ejército fuerte y numeroso se ha desplegado sobre los montes como la luz del amanecer. Nunca antes se vio, ni se verá jamás, nada que se le parezca. 
	¡Día de tinieblas y de oscuridad, día de nubarrones y densa niebla! Como la aurora sobre los montes, se despliega un pueblo innumerable y poderoso, como jamás hubo otro, ni lo habrá después de él en muchas generaciones. 

	3
	Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará llama; como el huerto del Edén será la tierra delante de él, y detrás de él como desierto asolado; ni tampoco habrá quien de él escape. 
	Delante de él fuego consumidor: tras de él llama abrasadora; como el huerto del Edén será la tierra delante de él, y detrás de él como desierto asolado. No hay quien escape. 
	Antes de que llegue, devora el fuego; cuando ya ha pasado, las llamas lo inflaman todo. Antes de que llegue, el país se parece al jardín del Edén; cuando ya ha pasado, queda un desolado desierto; ¡nada escapa su poder! 
	Son como el fuego, que todo lo devora, que ya quema antes de pasar y aun después de haber pasado. La tierra, que antes de que llegaran era un paraíso, después que se han ido parece un desierto. ¡No hay nada que se les escape! 
	Delante de él devora el fuego, detrás de él abrasa la llama. Ante él la tierra es un paraíso, tras él, un desierto desolado. ¡No deja escapatoria! 

	4
	Su aspecto, como aspecto de caballos, y como gente de a caballo correrán. 
	Su parecer, como aspecto de caballos; y como gente de a caballo correrán. 
	Tienen aspecto de caballos; galopan como corceles. 
	Su aspecto es como de caballos, corren como jinetes 
	Su aspecto es de corceles, de jinetes que galopan. 

	5
	Como estruendo de carros saltarán sobre las cumbres de los montes; como sonido de llama de fuego que consume hojarascas, como pueblo fuerte dispuesto para la batalla. 
	Como estruendo de carros saltarán sobre las cumbres de los montes; como el crepitar de la llama de fuego que consume las hojarascas, como pueblo fuerte dispuesto para la batalla. 
	Y al saltar sobre las cumbres de los montes, producen un estruendo como el de carros de guerra, como el crepitar del fuego al consumir la hojarasca. ¡Son como un ejército poderoso en formación de batalla! 
	y su estruendo al saltar sobre los montes es como el estruendo de los carros de guerra, como el crujir de hojas secas ardiendo en el fuego. Son como un ejército poderoso en formación de batalla. 
	Su estrépito es de carros que saltan por las cimas de los montes, como el crepitar de la llama de fuego que consume la hojarasca, ¡como un ejército poderoso en orden de batalla! 

	6
	Delante de él temerán los pueblos; se pondrán pálidos todos los semblantes. 
	Ante él tiemblan las naciones; palidecen todos los semblantes. 
	Ante él se estremecen las naciones; todo rostro palidece.
	La gente tiembla al verlas, y todas las caras palidecen. 
	A su vista tiemblan los pueblos, todos los rostros mudan de color.

	7
	Como valientes correrán, como hombres de guerra subirán el muro; cada cual marchará por su camino, y no torcerá su rumbo. 
	Corren como valientes, como hombres de guerra escalan las murallas; cada uno irá en su camino, sin desviarse de su rumbo. 
	Atacan como guerreros, escalan muros como soldados. Cada uno mantiene la marcha sin romper la formación. 
	Como valientes hombres de guerra, corren, trepan por los muros, avanzan de frente y ninguna tuerce su rumbo. 
	Corren como valientes, como guerreros escalan las murallas; cada uno avanza en su puesto sin descomponer las filas. 

	8
	Ninguno estrechará a su compañero, cada uno irá por su carrera; y aun cayendo sobre la espada no se herirán. 
	Ninguno aprieta a su compañero, cada uno avanza hacia el frente. Atraviesan las defensas sin romper su formación. 
	No se atropellan entre sí; cada uno marcha en línea. Se lanzan entre las flechas sin romper filas. 
	No se atropellan unas a otras; cada una sigue su camino, y se lanzan entre las flechas sin romper su formación. 
	Nadie tropieza con su vecino, cada cual sigue su ruta; entre las saetas arremeten sin romper la formación. 

	9
	Irán por la ciudad, correrán por el muro, subirán por las casas, entrarán por las ventanas a manera de ladrones. 
	Asaltan la ciudad, corren por las murallas, suben por las casas, entran por las ventanas a manera de ladrones. 
	Se abalanzan contra la ciudad, arremeten contra los muros, trepan por las casas, se meten por las ventanas como ladrones. 
	Asaltan la ciudad, corren sobre los muros, trepan por las casas y, como ladrones, se cuelan por las ventanas. 
	Asaltan la ciudad, escalan la muralla, suben hasta las casas, a través de las ventanas entran como ladrones. 

	10
	Delante de él temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 
	Ante ellos tiembla la tierra, se estremece el cielo. El sol y la luna se oscurecen, y las estrellas retraen su resplandor. 
	Ante este ejército tiembla la tierra y se estremece el cielo, el sol y la luna se oscurecen y las estrellas dejan de brillar. 
	La tierra tiembla ante ellas, el cielo se estremece, el sol y la luna se oscurecen y las estrellas pierden su brillo. 
	¡Ante ellos tiembla la tierra, se estremecen los cielos, el sol y la luna se oscurecen y las estrellas pierden su brillo! 

	11
	Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?
	El SEÑOR dará su orden ante su ejército. Muy grande es su campamento, y muy fuertes los que ejecutan sus órdenes. Grande es el día del SEÑOR y muy terrible. ¿Quién lo podrá soportar? 
	Truena la voz del Señor al frente de su ejército; son innumerables sus tropas y poderosos los que ejecutan su palabra. El día del Señor es grande y terrible. ¿Quién lo podrá resistir? 
	El Señor, al frente de su ejército, hace oír su voz de trueno. Muy numeroso es su ejército; incontables los que cumplen sus órdenes. ¡Qué grande y terrible es el día del Señor! No hay quien pueda resistirlo.
	Yahvé alza la voz al frente de su ejército, porque son innumerables sus batallones, porque es poderoso el ejecutor de sus órdenes, porque es grande el Día de Yahvé y muy terrible: ¿quién podrá soportarlo? 

	12
	Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. 
	Por eso dice el SEÑOR, convertíos ahora a mí con todo vuestro corazón, con ayuno, lloro y lamento. 
	«Ahora bien —afirma el Señor—, vuélvanse a mí de todo corazón, con ayuno, llantos y lamentos.» 
	“Pero ahora –lo afirma el Señor–, volveos a mí de todo corazón. ¡Ayunad, gritad y llorad!” 
	"Mas ahora - oráculo de Yahvé - volved a mí de todo corazón, con ayuno, con llantos y con duelo." 

	13
	Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. 
	Rasgad vuestro corazón, y no vuestro vestido. Volved al SEÑOR vuestro Dios; porque es bondadoso y clemente, lento para la ira, grande en amor, y pronto para desistir del castigo. 
	Rásguense el corazón y no las vestiduras. Vuélvanse al Señor su Dios, porque él es bondadoso y compasivo, lento para la ira y lleno de amor, cambia de parecer y no castiga. 
	¡Volveos al Señor vuestro Dios, y desgarrad vuestro corazón en vez de desgarraros la ropa! Porque el Señor es tierno y compasivo, paciente y todo amor, dispuesto siempre a levantar el castigo. 
	Desgarrad vuestro corazón y no vuestros vestidos, volved a Yahvé, vuestro Dios, porque él es clemente y compasivo, lento a la cólera, rico en amor, y se retracta de las amenazas. 

	14
	¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? 
	¿Quién sabe si volverá, y se apiadará, y dejará bendición tras sí, presente y libación para el SEÑOR vuestro Dios? 
	Tal vez Dios reconsidere y cambie de parecer, y deje tras de sí una bendición. Las ofrendas de cereales y las libaciones son del Señor su Dios. 
	Tal vez decida no castigaros, y os envíe bendición: cereales y vino para las ofrendas del Señor vuestro Dios. 
	¡Quién sabe si volverá y se compadecerá, y dejará a su paso bendición, ofrenda y libación para Yahvé, vuestro Dios! 

	15
	Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 
	Tocad trompeta en Sion, pregonad ayuno, llamad a solemne asamblea. 
	Toquen la trompeta en Sión, proclamen el ayuno, convoquen a una asamblea solemne. 
	¡Tocad la trompeta en el monte Sión! Convocad al pueblo y proclamad ayuno; 
	¡Tocad la trompeta en Sión, promulgad un ayuno, convocad la asamblea, 

	16
	Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 
	Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los niños de pecho; salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 
	Congreguen al pueblo, purifiquen la asamblea; junten a los ancianos del pueblo, reúnan a los pequeños y a los niños de pecho. Que salga de su alcoba el recién casado, y la recién casada de su cámara nupcial. 
	reunid al pueblo de Dios y purificadlo; reunid a los ancianos, a los niños y aun a los niños de pecho. ¡Que hasta los recién casados salgan de la habitación nupcial! 
	congregad al pueblo, purificad la comunidad, reunid a los ancianos, congregad a los pequeños y a los niños de pecho! Que salga el esposo de su alcoba y la esposa de su lecho. 

	17
	Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios? 
	Entre la entrada y el altar, lloren los sacerdotes, ministros del SEÑOR, y digan: "Perdona, SEÑOR, a tu pueblo, y no entregues tu heredad al oprobio, para que las naciones se burlen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: '¿Dónde está su Dios?'? 
	Lloren, sacerdotes, ministros del Señor, entre el pórtico y el altar; y digan: «Compadécete, Señor, de tu pueblo. No entregues tu propiedad al oprobio, para que las naciones no se burlen de ella. ¿Por qué habrán de decir entre los pueblos: “Dónde está su Dios?”»
	Lloren los sacerdotes, los ministros del Señor, y digan entre el vestíbulo y el altar: “Perdona, Señor, a tu pueblo; no dejes que nadie se burle de los tuyos; no dejes que otras naciones los dominen y que los paganos digan: ‘¿Dónde está su Dios?’ ”
	Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros de Yahvé, y digan: "¡Perdona, Yahvé, a tu pueblo, y no entregues tu heredad a la deshonra y a la burla de las naciones! Que no se diga entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?"

	18
	Y Jehová, solícito por su tierra, perdonará a su pueblo. 
	Entonces el SEÑOR, solícito por su tierra, y perdonará a su pueblo. 
	Entonces el Señor mostró amor por su tierra y perdonó a su pueblo. 
	Entonces el Señor mostró su amor por su país; compadecido de su pueblo, 
	Yahvé sintió añoranza de su tierra y se compadeció de su pueblo. 

	19
	Responderá Jehová, y dirá a su pueblo: He aquí yo os envío pan, mosto y aceite, y seréis saciados de ellos; y nunca más os pondré en oprobio entre las naciones. 
	Responderá a su pueblo: "Os envío pan, vino, y aceite. Seréis saciados, y nunca más os pondré en deshonra entre las naciones. 
	Y les respondió el Señor: «Miren, les enviaré cereales, vino nuevo y aceite, hasta dejarlos plenamente satisfechos; y no volveré a entregarlos al oprobio entre las naciones. 
	dijo: “Voy a enviaros trigo, vino y aceite hasta que quedéis satisfechos; y no volveré a permitir que los paganos se burlen de vosotros. 
	Respondió Yahvé y dijo a su pueblo: "Yo os voy a enviar el trigo, el mosto y el aceite hasta saciaros, y no os entregaré más a la deshonra de las naciones. 

	20
	Y haré alejar de vosotros al del norte, y lo echaré en tierra seca y desierta; su faz será hacia el mar oriental, y su fin al mar occidental; y exhalará su hedor, y subirá su pudrición, porque hizo grandes cosas. 
	"Alejaré de vosotros la langosta del norte, la echaré en tierra seca y desierto. Su faz será hacia el mar oriental, y su retaguardia al mar occidental; y exhalará su hedor, y subirá su pudrición". ¡El Señor realiza maravillas!"
	»Alejaré de ustedes al que viene del norte, arrojándolo hacia una tierra seca y desolada: lanzaré su vanguardia hacia el mar oriental, y su retaguardia hacia el mar occidental. Subirá su hedor y se elevará su fetidez.» ¡El Señor hará grandes cosas! 
	Alejaré de vosotros las langostas que vienen del norte y las arrojaré al desierto. Ahogaré su vanguardia en el Mar Muerto y su retaguardia en el Mediterráneo, y sus cuerpos se pudrirán y apestarán. ¡Voy a hacer grandes cosas!” 
	Alejaré de vosotros al que viene del norte, lo arrojaré hacia una tierra desolada y desértica: su vanguardia hacia el mar oriental, hacia el mar occidental su retaguardia. Y subirá su mal olor, se extenderá su fetidez." (¡Porque él hace proezas!) 

	21
	Tierra, no temas; alégrate y gózate, porque Jehová hará grandes cosas. 
	“Tierra, no temas. ¡Alégrate y gózate, porque el Señor hará maravillas!
	No temas, tierra, sino alégrate y regocíjate, porque el Señor hará grandes cosas. 
	Alégrate mucho, tierra, y no tengas miedo, porque el Señor va a hacer grandes cosas. 
	No temas, suelo, regocíjate y salta de júbilo, porque Yahvé hace proezas. 

	22
	Animales del campo, no temáis; porque los pastos del desierto reverdecerán, porque los árboles llevarán su fruto, la higuera y la vid darán sus frutos. 
	"Animales del campo, no temáis; porque los pastos del desierto reverdecerán, los árboles darán su fruto, la higuera y la vid fructificarán". 
	No teman, animales del campo, porque los pastizales de la estepa reverdecerán; los árboles producirán su fruto, y la higuera y la vid darán su riqueza. 
	No tengáis miedo, animales salvajes, pues los pastos reverdecerán, los árboles darán su fruto y habrá higos y uvas en abundancia. 
	No temáis, bestias del campo, porque los pastos de la estepa reverdecen, los árboles producen su fruto, la higuera y la vid dan su riqueza. 

	23
	Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía como al principio. 
	"Vosotros también, hijos de Sion, alegraos y gozaos en el SEÑOR vuestro Dios; porque os dio la primera lluvia a su tiempo, y os enviará lluvia temprana y tardía, como al principio". 
	Alégrense, hijos de Sión, regocíjense en el Señor su Dios, que a su tiempo les dará las lluvias de otoño. Les enviará la lluvia, la de otoño y la de primavera, como en tiempos pasados. 
	¡Alegraos, habitantes de Sión, alegraos en el Señor vuestro Dios! Él os ha dado las lluvias en el momento oportuno, las lluvias de invierno y de primavera, tal como antes lo hacía. 
	¡Habitantes de Sión, regocijaos, alegraos en Yahvé, vuestro Dios! Porque él os envía la lluvia de otoño en su medida, y hace caer para vosotros los aguaceros de otoño y primavera, como antaño. 

	24
	Las eras se llenarán de trigo, y los lagares rebosarán de vino y aceite. 
	"Las eras se llenarán de trigo, y los lagares rebosarán de vino y aceite". 
	Las eras se llenarán de grano; los lagares rebosarán de vino nuevo y de aceite. 
	Habrá una buena cosecha de trigo y gran abundancia de vino y aceite. 
	Las eras se llenarán de trigo, los lagares rebosarán de mosto y aceite. 

	25
	Y os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revoltón y la langosta, mi gran ejército que envié contra vosotros. 
	"Os restituiré los años que comió la oruga, el saltón, el revoltón, y la langosta; mi gran ejército que envié contra vosotros". 
	«Yo les compensaré a ustedes por los años en que todo lo devoró ese gran ejército de langostas que envié contra ustedes: las grandes, las pequeñas, las larvas y las orugas. 
	“Yo os compensaré los años que perdisteis a causa de la plaga de langostas, de ese ejército destructor que envié contra vosotros. 
	"Yo os compensaré de los años en que os devoraron la langosta y el pulgón, el saltamontes y la oruga, el gran ejército, que envié contra vosotros. 

	26
	Comeréis hasta saciaros, y alabaréis el nombre de Jehová vuestro Dios, el cual hizo maravillas con vosotros; y nunca jamás será mi pueblo avergonzado. 
	"Comeréis hasta saciaros, y alabaréis el Nombre del SEÑOR vuestro Dios, que hizo maravillas con vosotros. Y mi pueblo nunca más será avergonzado". 
	Ustedes comerán en abundancia, hasta saciarse, y alabarán el nombre del Señor su Dios, que hará maravillas por ustedes. ¡Nunca más será avergonzado mi pueblo! 
	Comeréis hasta quedar satisfechos y alabaréis al Señor vuestro Dios, pues yo hice por vosotros grandes maravillas. Nunca más quedará mi pueblo cubierto de vergüenza, 
	Comeréis en abundancia hasta hartaros, y alabaréis el nombre de Yahvé vuestro Dios, que hizo maravillas con vosotros. (¡Mi pueblo no volverá a ser avergonzado!) 

	27
	Y conoceréis que en medio de Israel estoy yo, y que yo soy Jehová vuestro Dios, y no hay otro; y mi pueblo nunca jamás será avergonzado. 
	"Conoceréis que en medio de Israel estoy yo, que Yo Soy el SEÑOR vuestro Dios, y no hay otro. Y mi pueblo nunca más será avergonzado". 
	Entonces sabrán que yo estoy en medio de Israel, que yo soy el Señor su Dios, y no hay otro fuera de mí. ¡Nunca más será avergonzado mi pueblo!
	y vosotros, israelitas, habréis de reconocer que yo, el Señor, estoy con vosotros, que yo soy vuestro Dios, y nadie más. ¡Nunca más quedará mi pueblo cubierto de vergüenza!
	Y sabréis que yo estoy en medio de Israel; ¡que yo soy Yahvé, vuestro Dios, y no hay otro! ¡Y mi pueblo no volverá a ser avergonzado!"

	28
	Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 
	"Después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda carne. Vuestros hijos e hijas profetizarán; vuestros ancianos tendrán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones".
	»Después de esto, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán sueños los ancianos y visiones los jóvenes.
	“Después de estas cosas derramaré mi espíritu sobre toda la humanidad: vuestros hijos e hijas profetizarán, los viejos tendrán sueños y los jóvenes visiones.
	"Después de esto  yo derramaré mi espíritu sobre todo mortal y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros ancianos tendrán sueños, vuestros jóvenes verán visiones. 

	29
	Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. 
	"Hasta sobre los siervos y las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días". 
	En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre los siervos y las siervas. 
	También sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu en aquellos días; 
	Y hasta sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu en aquellos días. 

	30
	Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo. 
	"Y mostraré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo". 
	En el cielo y en la tierra mostraré prodigios: sangre, fuego y columnas de humo. 
	mostraré en el cielo grandes maravillas, y en la tierra sangre, fuego y nubes de humo. 
	Y realizaré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, fuego y columnas de humo." 

	31
	El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová. 
	"El sol se volverá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso del SEÑOR". 
	El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre antes que llegue el día del Señor, día grande y terrible. 
	El sol se volverá oscuridad, y la luna, como sangre, antes que llegue el día del Señor, día grande y terrible.” 
	El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, ante la llegada del Día de Yahvé, grande y terrible. 

	32
	Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado.
	"Y todo el que invoque el Nombre del SEÑOR, será salvo. Porque en el Monte Sion y en Jerusalén habrá salvación, como el SEÑOR ha prometido, y entre los que sobrevivan, a quienes él llame.
	Y todo el que invoque el nombre del Señor escapará con vida, porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá escapatoria, como lo ha dicho el Señor. Y entre los sobrevivientes estarán los llamados del Señor.
	Pero todos los que invoquen el nombre del Señor se salvarán de la muerte, porque en el monte Sión, en Jerusalén, estará la salvación, tal como el Señor lo ha prometido. Los que él ha escogido quedarán con vida.
	Y todos los que invoquen el nombre de Yahvé se salvarán, porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá una escapatoria, como ha dicho Yahvé, y entre los supervivientes estarán los que llame Yahvé. 
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Comentario Bíblico

· Versículo 1.

· Tocad.

· Los  versículos 1-11 añaden una descripción del desastre causado por las "langostas" (ver comentario del capítulo 1:4) y de la apariencia de ellas (capítulo 2:4).

· Trompeta.

· Hebreo shofar, instrumento hecho con el cuerno de un carnero, que se usaba para transmitir señales (ver tomo III, p. 41).

· Sion.

· El nombre se daba tanto a Jerusalén como a la montaña sobre la cual estaba situada Jerusalén (ver comentario de Salmo 48:2).

· Día de Jehová.

· Ver comentario del capítulo 1:15.
En vista de que el gran día del Señor se apresura con ritmo acelerado y que sólo quedan unos pocos preciosos momentos del tiempo de gracia, corresponde que la iglesia de Dios se levante de su letargo espiritual y se arrepienta y humille. Hay muchos en Sión que están satisfechos con lo que han alcanzado espiritualmente. Se sienten "ricos" y "enriquecidos" y que de "ninguna cosa" tienen necesidad (Apocalipsis 3:17). Otros que sienten su necesidad están demasiado aletargados para experimentar un cambio o esperan que su deficiencia será compensada en el tiempo de la lluvia tardía (ver Testimonios para los ministros, p. 515). Todos ellos necesitan ser despertados por el sonido de la trompeta del centinela de Sión. Ahora, mientras se prolonga el tiempo de gracia, es cuando se debe efectuar una obra de pleno arrepentimiento para limpiar el alma de toda contaminación, y debe permitirse que haya una obra cabal de la gracia en el corazón (ver comentario del versículo 14).

· Versículo 2.

· Día de tinieblas.

· El lenguaje puede entenderse en forma figurada, como de adversidad y desesperación, o literalmente como de oscuridad causada por la plaga de langostas, tal como la que asoló a Egipto (Éxodo 10:15). En Joel 2:31 se menciona un verdadero oscurecimiento del sol.

· Alba.

· Hebreo shajar, "la luz rojiza que precede el amanecer". Un ligero cambio de vocales permite traducir "oscuridad". Ambas figuras representan al ejército de "langostas" invasoras que se despliegan sobre el campo.

· Un pueblo grande.

· Ver comentario del capítulo 1:6.

· No lo hubo jamás.

· Ver comentario del capítulo 1:2.

· Versículo 3.

· Fuego.

· Una invasión de langostas deja el terreno con la apariencia de que hubiera sido quemado.

· Huerto del Edén.

· Símbolo de fertilidad (Génesis 2:8).

· Versículo 4.

· Caballos

· En Apocalipsis 9:7 la caballería atacante es descrita con el símbolo de langostas.

· Gente de a caballo.

· Hebreo parash, palabra que también designa a caballos de andar. Las langostas son, por la rapidez de sus movimientos, como caballos que corren (ver comentario de Éxodo 10:4-15).

· Versículo 5.

· Carros
· Ver comentario del versículo 4. Cf. Apocalipsis 9:9. El sonido de la horda de langostas que avanzan se describe con el símbolo del ruido de carros en movimiento.

· Fuego que consume.

· Este era el ruido producido por las langostas cuando se posaban y devoraban todo lo verde.

· Versículo 6.

· Pálidos
· Hebreo pa´rur, "brillo" o "palidez"; según la raíz de la cual se haga derivar la palabra que sólo aparece aquí. La LXX traduce: "Cada rostro como la negrura de olla".

· Versículo 7.

· Hombres de guerra.

· Las langostas son comparadas con un ejército bien disciplinado que vence los obstáculos (cf. Proverbios 30:27).

· Versículo 8.

· Ninguno estrechará a su compañero.

· O, "nadie oprime a su hermano". En la BJ se ha traducido: "Nadie tropieza con su vecino".

· Cayendo sobre la espada.

· "se arrojan sobre la jabalina". "A través de los dardos arremeten" (BJ). No les hace daño ninguna arma empleada contra ellas. Es imposible detener su avance.

· Versículo 9.

· Irán por la ciudad.

· Hebreo shaqaq, "precipitarse sobre". Una mejor traducción es: "Sobre la ciudad se precipitan" (BJ).

· Por las ventanas.

· Las ventanas de las casas antiguas no tenían vidrios, y por lo tanto no impedían la entrada de las langostas invasoras.

· Versículo 10.

· Temblará la tierra.

· Este versículo debe entenderse relacionándolo con el  versículo 11. Describe los fenómenos físicos que acompañarían al día del Señor. Las condiciones que aquí se describen no podrían haber sido producidas por el ejército de langostas, a menos que el lenguaje sea sumamente hiperbólico. La vívida descripción de la invasión de los insectos sólo servía como tina ilustración de los castigos que sobrevendrían a Judá en el día de Jehová (ver comentario de cap. 1:4, 15).

· El sol y la luna.

· Cf. Isaías 13:9-11; Amós 8:9. Jesús mostró cómo estos fenómenos físicos se manifestarían en relación con el día final del Señor (Mateo 24:29-30). Joel concentraba su atención en el gran día de Jehová tal como podría haberse cumplido respecto a la nación de Israel (ver comentario de Joel 1:4). Jesús mostró cómo vendrá el gran día del Señor, ahora cuando los propósitos de Dios se están cumpliendo mediante la iglesia (ver pp. 37-38).

· Versículo 11.

· Su ejército.

· La interpretación de la plaga de las "langostas" depende en parte de la fecha que se le asigne al libro de Joel (ver p. 961). Si se acepta que fue escrito en el tiempo de Josías (2 Reyes 22; 23:1- 30), es posible ver en la vívida descripción de la plaga un presagio de la invasión babilónico, de la cual ya había sido advertido Ezequías (2 Reyes 20:16-18). Joel, pues, habría sido contemporáneo de Habacuc y Sofonías, que también advirtieron en cuanto a la invasión amenazante (Habacuc 1:6; Sofonías 1). La descripción que hace Sofonías del día de Jehová y su exhortación al arrepentimiento son muy semejantes a las de Joel (Sofonías 1:14-15; 2:1-3).
Las palabras "su ejército" pueden compararse con la afirmación de jeremías acerca de Babilonia: "Martillo me sois, y armas de guerra; y por medio de ti quebrantaré naciones, y por medio de ti destruiré reinos" (Jeremías 51:20).

· Versículo 12.

· Convertíos a mí.

· Hebreo shub, "volved a mí" (BJ), o "regresad".

· Con todo vuestro corazón.

· Cf. Deuteronomio 4:29; Jeremías 29:11-14. Sólo un arrepentimiento genuino podría evitar los amenazantes castigos.
· Versículo 13.

· Rasgad vuestro corazón.

· Cuando un judío rasgaba sus vestidos, expresaba un gran dolor. Significaba que le había sobrevenido una gran calamidad (Génesis 37:34; Levítico 13:45; 2 Crónicas 34:27; Jeremías 36:24). Sin embargo, puesto que era posible manifestar esas muestras externas de pesar sin que hubiera un verdadero sentimiento íntimo de dolor, se le ordenó al pueblo que no cayera en ese fingimiento y que, en cambio, rasgara su corazón.

· Misericordioso es y clemente.

· Cf. Éxodo 34:6-7; Nehemías 9:17.

· Se duele.

· Ver comentario del Génesis 6:6; 1 Samuel 15:11; Patriarcas y profetas, p. 682. La disciplina de los castigos sería innecesaria si se efectuara el cambio requerido de carácter (ver Jeremías 26:3; Jonás 4:2). La oración no cambia la mente de Dios En él "no hay mudanza, ni sombra de variación" (Santiago 1:17); pero la oración cambia al suplicante (ver comentario de Daniel 10:13). Cuando se cumplen las condiciones para que la oración sea contestada, Dios puede prodigar ricas bendiciones.

· Versículo 14.

· ¿Quién sabe?

· Dios es el que determina si es necesaria la disciplina. El que se arrepiente puede estar seguro de que si, a pesar de su cambio de corazón, viene la disciplina, el castigo será para su bien (Hebreos 12:5-11).
En vista del día grande y terrible del Señor que está por sobrevenir a un mundo condenado, no ha disminuido su fuerza la exhortación de Joel al arrepentimiento (ver El conflicto de los siglos, p. 356; Testimonies for the Church, tomo 6, pp. 408-409). La exhortación tiene una aplicación doble: insta al mundo para que abandone su necedad y su pecado y acepte al Señor Jesucristo, el único medio de salvación ofrecido a los hombres (Hechos 4:12); y es una invitación para el tibio que piensa que es religioso (Apocalipsis 3:16), para que se despierte de su letargo espiritual y asegure su salvación (ver comentario del versículo 1).

· Versículo 15.

· Trompeta.

· Ver comentario del versículo 1.

· Versículo 16.

· Pueblo.

· Se mencionan estas diversas clases para mostrar la universalidad de la exhortación.

· Versículo 17.

· La entrada.

· "El vestíbulo" (BJ). El vestíbulo de la entrada del templo (ver comentario de 1 Reyes 6:3). El altar de bronce para los holocaustos estaba en el atrio delante del pórtico (2 Crónicas 8:12; ver comentario de 1 Reyes 8:64). El lugar de reunión estaba, pues, directamente en la entrada del templo.

· Tu heredad.

· Compárese con la exhortación de Éxodo 32:12; Deuteronomio 9:26; también Ezequiel 36:20-23.

· Versículo 18.

· Y Jehová.

· El hebreo dice: "Y Yahveh se llenó de celo" (BJ). Se da como un hecho el arrepentimiento exigido. Los versículos 18-32 constituyen la misericordiosa respuesta de Dios a la urgente exhortación de los sacerdotes registrada en el versículo anterior. Las promesas eran condicionales, y debido a que los israelitas nunca respondieron de todo corazón a la invitación de Joel, esas promesas nunca se cumplieron para ellos. Sin embargo, algunos aspectos de las promesas se cumplirán, en principio, en la iglesia cristiana (ver pp. 37-38).

· Versículo 19.

· Responderá Jehová.

· También, "respondió Yahveh" (BJ). Ver comentario del  versículo 18.

· Pan, mosto y aceite.

· "Grano, mosto y aceite" (BJ). Sería restaurado lo que las langostas habían destruido (capítulo 1:10).

· Versículo 20.

· Al del norte.

· Hay referencias de que las langostas entraban de vez en cuando en Palestina por el noreste, aunque lo más común era que viniesen de las áridas regiones del sur de Judá. Sin duda que aquí se ha elegido el norte porque muchos de los enemigos de Judá entraron en Palestina por el norte. La invasión de langostas, que quizá fue real, posiblemente fue también un símbolo de la invasión de ejércitos hostiles (ver comentario del capítulo 1:4). Algunos de los que atribuyen una mayor antigüedad a Joel (ver pp. 30-31) ven aquí una referencia a los asirios. Los que le atribuyen una fecha del tiempo de Josías, ven una referencia a los babilonios (Jeremías 1:14; 4:6). La devastación causada por los babilonios podría haberse evitado mediante un sincero arrepentimiento y reforma (ver p. 33).

· Lo echaré.

· Una vívida descripción de la rápida y total destrucción de las langostas.

· Su faz será.

· Con frecuencia los hebreos se referían a los puntos cardinales mirando u orientados hacia el este; en esta posición el oeste quedaba a sus espaldas, el sur a su derecha y el norte a la izquierda.

· Mar oriental.

· El mar Muerto.

· Mar occidental.

· Es decir, el mar Mediterráneo.

· Su hedor.

· Es nauseabundo el hedor que emana de los cadáveres putrefactos de grandes cantidades de langostas muertas.

· Hizo grandes cosas.

· Es decir, el ejército de langostas destructoras.

· Versículo 21.

· No temas.

· Anteriormente la tierra estuvo enlutada (capítulo 1:10).

· Grandes cosas.

· Las langostas habían hecho grandes cosas para destruir; pero el Señor haría grandes cosas para la liberación.

· Versículo 22.

· Animales del campo.

· Los animales habían sufrido muchísimo por falta de alimento. Ahora se los invita a que se regocijen, pues los campos de pastoreo junto con los árboles proporcionarán abundante alimento.

· Versículo 23.

· Alegraos y gozaos
· La aplicación inmediata de este versículo se refiere a que nuevamente habría lluvia adecuada. La lluvia temprana caía en el otoño y ayudaba para la germinación; la lluvia tardía caía en la primavera, y hacía madurar la cosecha de cereales (ver tomo II, p. 111). En su aplicación a la iglesia cristiana, las lluvias representan la obra del Espíritu Santo (Testimonios para los ministros, pp. 506-512).

· Primera lluvia.

· Hebreo moreh, literalmente "maestro" (en Prov. 5:13 se traduce "los que me instruían", y en Isaías 30:20 "maestros"). Moreh deriva de la raíz yarah, que significa "dirigir", "enseñar", "instruir". Yarah es también la raíz de torah, palabra que en el Antiguo Testamento generalmente se traduce "ley" (ver comentario de Proverbios 3:1). Muchos eruditos prefieren la traducción "maestro", mientras que otros piensan que el contexto demanda que sea "primera lluvia". El hebreo correspondiente a "primera lluvia" es yoreh (derivada de la raíz rawah, "saturar") y no moreh, a menos que este versículo de Joel sea una excepción. Véase también el siguiente comentario.

· A su tiempo.

· "Con justa medida" (BJ) Hebreo litsedaqah, literalmente, "con respecto a justicia" o "para justicia". La palabra que corresponde con "justicia" (tsedaqah) aparece más de 150 veces en el Antiguo Testamento, pero en ninguna parte con el sentido de "a su tiempo", tal como entendemos generalmente esa expresión, a menos que ésta sea una excepción. Por lo tanto, se han dado varios significados a la frase traducida "la primera lluvia a su tiempo". Otros traducen "lluvia para justicia", "lluvia para rectitud", o "lluvia primera como la justicia de él [Dios] lo mueve a dar". La LXX dice: "Os dio alimento para justicia". Por otro lado, si corresponde "maestro" en vez de "primera lluvia" (ver comentario de "primera lluvia"), como en los tárgumes y en la Vulgata, entonces a "justicia" se le puede dar su significado común y la frase se traduciría: "Él os dará el maestro de justicia" (como lo ha hecho Straubinger). Algunos de los comentadores judíos vieron aquí una referencia al Mesías. Los comentadores cristianos han aplicado de diversas formas el "maestro": a Joel; a un maestro ideal; al Mesías; a la instrucción de Moisés y los profetas; etc.
Aplicando este versículo a la iglesia cristiana, algunos expositores adventistas han dado un significado especial a la variante literal: "el maestro de justicia". Como el tiempo de la lluvia tardía también es el tiempo del "fuerte pregón" (ver El conflicto de los siglos, p. 669; cf. Primeros escritos, p. 71), han aplicado la frase "el maestro de justicia" al mensaje de la justicia de Cristo que, debe recibir una importancia especial en este tiempo. "El mensaje de la justicia de Cristo ha de resonar de sin extremo de la tierra hasta el otro para preparar el camino del Señor. Esta es la gloria de Dios que termina la obra del tercer ángel" (Joyas de los testimonios, tomo 2, p. 374; Testimonios para los ministros, p. 89-94).

· Lluvia.

· "Los aguaceros" (VM). Hebreo géshem, frecuentemente denota un chaparrón violento o aguacero. En seguida se especifica cuáles lluvias Dios promete.

· Lluvia temprana y tardía.

· La palabra que se traduce "lluvia temprana" es moreh, como ya lo hemos visto; sin embargo, 34 manuscritos hebreos tienen aquí yoreh, la palabra usual para "lluvia temprana". Es evidente que aquí se trata de la "lluvia temprana" o "primera lluvia". No hay duda alguna en cuanto a la "lluvia tardía", pues siempre se usa la misma palabra.
En su aplicación figurada a la iglesia cristiana, la lluvia temprana representa el derramamiento del Espíritu Santo en el día de Pentecostés, mientras que la lluvia tardía representa el derramamiento final del Espíritu Santo, que hará "madurar la cosecha" (El conflicto de los siglos, p. 669; cf. Hechos de los apóstoles, pp. 44-45). "La gran obra de evangelización no terminará con menor manifestación del poder divino que la que señaló el principio de ella" (El conflicto de los siglos, p. 669-670).
Los símbolos de las lluvias temprana y tardía también se aplican a la experiencia individual. "El Espíritu Santo es dado para llevar adelante, de una etapa a otra, el proceso de crecimiento espiritual. La maduración del grano representa la terminación de la obra de la gracia de Dios en el alma" (Testimonios para los ministros, p. 506). A menos que la lluvia temprana haya hecho su obra, la lluvia tardía resultará ineficaz. Los que deseen participar del "refrigerio" deberán haber "vencido todas las tentaciones" (Primeros escritos, p. 71).
Se envía la lluvia tardía para dar "poder a la voz fuerte del tercer ángel" (Profetas y reyes, p. 86) y preparar "a la iglesia para la venida del Hijo del hombre" (Hechos de los apóstoles, p 45). Prepara "a los santos para que puedan subsistir durante el plazo cuando las siete postreras plagas serán derramadas" (Primeros escritos, p. 86). Alienta a los sinceros de corazón para que acepten la verdad (Primeros escritos, p. 271).

· Versículo 24.

· Las eras.

· Los  versículos 24-27 describen los efectos saludables de la lluvia abundante sobre las tierras calcinadas y estériles. El  versículo 24 proporciona un notable contraste con el capítulo 1:10-12.

· Versículo 25.

· Restituiré los años
· Cf. capítulo 1:4. Así también los futuros galardones compensarán ampliamente por todos los dolores y las pruebas terrenales (Romanos 8:18; Primeros escritos, p. 17).

· Versículo 26.

· Comeréis hasta saciaros
· Notable contraste con las condiciones anteriores (capítulo 1:16-17).

· Alabaréis.

· Un espíritu de alabanza y gratitud caracterizaría a los que tuvieran el privilegio de participar de la restauración; una alabanza no para sí mismos, sino para Dios que llevó a cabo liberación tan maravillosa. Los coros celestiales resuenan con alabanza y gratitud a Dios (ver Apocalipsis 7:11-12; cf. Apocalipsis 5:13).

· Versículo 27.

· Conoceréis.

· El proceder maravilloso de Dios al restaurar a Israel demostraría a los que se habían sentido tentados a creer que Dios había abandonado a su pueblo, que ciertamente él obraba para el bien de los suyos. Aun en la plaga Dios había intervenido con propósitos de misericordia, para causar arrepentimiento y una reforma que se necesitaba mucho. Algunos habían interpretado el éxito del enemigo como una prueba de que los dioses de los paganos eran más poderosos que Jehová. Cuando Israel venciera a sus enemigos todos sabrían que ciertamente Jehová es Dios y "no hay otro".

· Versículo 28.

· Después de esto.

· Esta expresión es indefinida en cuanto al tiempo. El plan de Dios era prodigar al restaurado Estado de Israel las bendiciones espirituales aquí descritas (ver comentario de Ezequiel 39:29). Pero debido al fracaso del pueblo y al consiguiente rechazo de la nación judía (ver pp. 33-35), las promesas no se cumplieron en el Israel literal, y estas promesas se transfirieron al Israel espiritual. Pedro identificó los acontecimientos del día de Pentecostés con un cumplimiento parcial de la profecía de Joel (Hechos 2:16-21). En vez de "después de esto", Pedro usó la frase "en los postreros días" (versículo 17).

· Sobre toda carne.

· Este pensamiento se destaca más con la enumeración de grupos de diferentes edades que participarán de la bendición espiritual, y además, porque tanto los siervos como los libres recibirán el Espíritu. El contexto aclara que aquí se habla de algo más que de la recepción del Espíritu que acompaña a la conversión y transforma la vida. Este derramamiento especial del Espíritu da como resultado la manifestación de dones sobrenaturales, tales como el de profecía. En el día de Pentecostés, cuando los apóstoles "fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas" (Hechos 2:4), Pedro afirmó: "esto es lo dicho por el profeta Joel" (versículo 16).
En la iglesia primitiva "la manifestación del Espíritu," fue dada "a cada uno... para provecho" (1 Corintios 12:7). Se manifestaban entonces varios dones, tales como "palabra de sabiduría", "palabra de ciencia", "fe", "dones de sanidades", "hacer milagros", "profecía", "discernimiento de espíritus", "diversos géneros de lenguas" e "interpretación de lenguas" (versículos 8-10).
Los acontecimientos de Pentecostés no fueron sino un cumplimiento parcial de la predicción de Joel. La profecía alcanzará "su cumplimiento completo en las manifestaciones de la gracia divina que han de acompañar la obra final del Evangelio" (El conflicto de los siglos, p. 12).
En la Biblia hebrea y en la LXX los versículos 28-32 constituyen el capítulo 3, y lo que es el capítulo 3 de la RVR es el capítulo 4 en la Biblia hebrea. Lo mismo ocurre en la BJ y otras versiones castellanas modernas.

· Soñarán sueños
· En cuanto a "sueños" y "visiones", ver comentario de 1 Samuel 3:1; cf. Números 12:6.

· Versículo 30.

· Prodigios
· Respecto a las señales físicas que precederán y acompañarán la segunda venida de Cristo, ver Lucas 21:25-26; Apocalipsis 6:12-17; 16:17-21.

· Versículo 31.

· En tinieblas.

· En cuanto al cumplimiento de esta predicción antes de la segunda venida de Cristo, ver comentario de Mateo 24:29; cf. El conflicto de los siglos, p. 353.

· Día… de Jehová.

· Ver comentario del capítulo 1:15.

· Versículo 32.

· Todo aquel que invocare.

· El plan de Dios fue que el remanente de Israel llevara, por medio de extensas actividades misioneras, el conocimiento de Dios y de su salvación a todas las naciones que no conocían al Señor. Su fracaso hizo que esa misión se transfiriera a la iglesia cristiana (ver pp. 37-38).

· Remanente.

· Hebreo Ñeridim, de la raíz Ñarad, "escapar" y de ahí "escapados', "sobrevivientes". Esta palabra se traduce como "resto pequeño" en Isaías 1:9. La palabra más común para remanente en el Antiguo Testamento proviene de la raíz, sha'ar, "sobrar", "quedar". La última oración podría traducirse: "Y entre los supervivientes estarán los que llame Yahveh" (BJ). 971

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE

· Joel 2:1 
El conflicto de los siglos, p. 356; MB 84; RC 66; Testimonies for the Church, tomo 8, p. 195; Testimonios para los 

ministros, p. 416

· Joel 2:11 
El conflicto de los siglos, p. 355

· Joel 2:12-13 
El conflicto de los siglos, p. 356

· Joel 2:12-14 
Testimonies for the Church, tomo 6, p. 409

· Joel 2:13 
El discurso maestro de Jesucristo, p. 74; Mensajes para los jóvenes, p. 127; Primeros escritos, p. 119; 

Testimonies for the Church, tomo 2, p. 303; Testimonies for the Church, tomo 5, p. 649

· Joel 2:15-17 
El conflicto de los siglos, p. 356; Joyas de los testimonios, tomo 1, p.60; Joyas de los testimonios, tomo 3, p. 15

· Joel 2:16 
El ministerio de curación, p. 315; Joyas de los testimonios, tomo 2, p. 454; Testimonies for the Church, tomo 5, p. 
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· Joel 2:17 
El evangelismo, p. 465; Joyas de los testimonios, tomo 1, p. 36; Joyas de los testimonios, tomo 2, p. 152; p. 486; 
Testimonies for the Church, tomo 1, p. 596; tomo 2, p. 361, 709; tomo 3, p. 234; tomo 5, p. 166, 517;                  Testimonios para los ministros, p. 140

· Joel 2:23 
El conflicto de los siglos, p. 669, 671; El Deseado de todas las gentes, p. 767; Los hechos de los apóstoles, p. 

45; Joyas de los testimonios, tomo 3, p. 211; Primeros escritos, p. 71; Palabras de vida del gran Maestro, p. 106; Testimonios para los ministros, p. 514

· Joel 2:26 
El conflicto de los siglos, p. 399

· Joel 2:27 
Testimonies for the Church, tomo 6, p. 409

· Joel 2:28 
El conflicto de los siglos, p. 12; El evangelismo, p. 413, 508; Meditaciones Matinales, p. 63

· Joel 2:28-29 
El conflicto de los siglos, p. 517; Primeros escritos, p. 78

· Joel 2:31 
El conflicto de los siglos, p. 354

JOEL 3

Bosquejo

· Joel 3:1-8 
Juicios de Dios contra los enemigos de su pueblo.
Joel 3:9-17
Dios será conocido por sus juicios.

Joel 1:18-21 
Su bendición sobre la iglesia.
TEXTO BÍBLICO

(Cuadro comparativo del texto bíblico en diferentes versiones)

El Comentario Bíblico Adventista basa su desarrollo en la versión Reina – Valera (revisión de 1960)
	Vs.
	Reina Valera 1960 (RVR60)
	Nueva Reina Valera 2000 (NRV2000)
	Nueva Versión Internacional (NVI)
	Dios Habla Hoy (DHH)
	La Biblia de Jerusalén (BJ)

	1
	Porque he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad de Judá y de Jerusalén, 
	"En esos días, y en ese tiempo en que haré volver los cautivos de Judá y de Jerusalén", 
	«En aquellos días, en el tiempo señalado, cuando restaure yo la suerte de Judá y de Jerusalén, 
	“Cuando llegue ese momento –dice el Señor–, haré que cambie la suerte de Judá y Jerusalén. 
	Porque en aquellos días, en aquel tiempo, cuando yo cambie la suerte de Judá y de Jerusalén, 

	2
	reuniré a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra; 
	"reunirá todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat. Allí las juzgaré por sus delitos contra mi pueblo, y contra Israel mi heredad, a quienes esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra entre sí;" 
	reuniré a todas las naciones y las haré bajar al valle de Josafat.  Allí entraré en juicio contra los pueblos en cuanto a mi propiedad, mi pueblo Israel, pues lo dispersaron entre las naciones y se repartieron mi tierra. 
	Reuniré a todas las naciones, las llevaré al valle de Josafat y allí las juzgaré por lo que hicieron con mi pueblo Israel, pues dispersaron a los israelitas por todo el mundo y se repartieron mi país. 
	congregaré a todas las naciones y las haré bajar al valle de Josafat. Allí entraré en juicio con ellas a favor de Israel, mi pueblo y mi herencia, porque lo han dispersado entre las naciones y se han repartido mi tierra. 

	3
	y echaron suertes sobre mi pueblo, y dieron los niños por una ramera, y vendieron las niñas por vino para beber. 
	"Echaron suertes sobre mi pueblo; cambiaron a los niños por una ramera, y vendieron las niñas por vino para beber. 
	Se repartieron a mi pueblo echando suertes, cambiaron a niños por prostitutas y, para emborracharse, vendieron niñas por vino. 
	Se repartieron mi pueblo echándolo a suertes, vendieron los niños y las niñas, y luego se gastaron el dinero en vino y prostitutas.
	Echaban suertes sobre mi pueblo, cambiaban a un muchacho por una prostituta, vendían a una muchacha por vino y se lo bebían. 

	4
	Y también, ¿qué tengo yo con vosotras, Tiro y Sidón, y todo el territorio de Filistea? ¿Queréis vengaros de mí? Y si de mí os vengáis, bien pronto haré yo recaer la paga sobre vuestra cabeza. 
	"¿Qué tenéis que ver conmigo, Tiro, Sidón, y Filistea? ¿Queréis vengaros de mí? Y si de mí os vengáis, bien pronto volveré la paga sobre vuestra cabeza. 
	«Ahora bien, Tiro y Sidón, y regiones todas de Filistea, ¿qué tienen en contra mía? ¿Quieren acaso vengarse de mí? Si es así, yo haré que muy pronto recaiga sobre ustedes su propia venganza, 
	“¿Qué queréis de mí, Tiro, Sidón y Filistea? ¿Queréis vengaros de mí? ¿Queréis cobraros algo? ¡Pues muy pronto os daré vuestro merecido! 
	Y ustedes también, Tiro y Sidón y todos los distritos de Filistea, ¿qué quieren de mí? ¿Van a tomar represalias contra mí? Si las toman, yo las haré caer muy pronto sobre sus cabezas. 

	5
	Porque habéis llevado mi plata y mi oro, y mis cosas preciosas y hermosas metisteis en vuestros templos; 
	"Porque habéis llevado mi plata y mi oro, y mis cosas preciosas y hermosas llevasteis a vuestro templo; 
	pues se robaron mi oro y mi plata, y se llevaron a sus templos mis valiosos tesoros. 
	Vosotras robasteis mi plata y mi oro, y os llevasteis mis tesoros a vuestros templos. 
	¡Ustedes, que sacaron mi plata y mi oro y se llevaron a sus templos mis tesoros preciosos; 

	6
	y vendisteis los hijos de Judá y los hijos de Jerusalén a los hijos de los griegos, para alejarlos de su tierra. 
	"Vendisteis a los hijos de Judá y de Jerusalén a los griegos, para alejarlos de sus tierras. 
	A los griegos les vendieron el pueblo de Jerusalén y de Judá, para alejarlos de su tierra. 
	Os llevasteis lejos a la gente de Judá, a los habitantes de Jerusalén, y los vendisteis como esclavos a los griegos. 
	¡Ustedes, que vendieron los hijos de Judá y de Jerusalén a los habitantes de Javán, para alejarlos de su territorio! 

	7
	He aquí yo los levantaré del lugar donde los vendisteis, y volveré vuestra paga sobre vuestra cabeza; 
	"Yo los sacará del lugar donde los vendisteis, y volveré vuestra paga sobre vuestra cabeza. 
	«Sepan, pues, que voy a sacarlos de los lugares donde fueron vendidos, y haré que recaiga sobre ustedes su propia venganza. 
	Pero yo voy a sacarlos del lugar donde los vendisteis, y a vosotros os haré sufrir la misma suerte. 
	Yo los haré resurgir del lugar donde ustedes los vendieron y haré recaer esas represalias sobre sus cabezas. 

	8
	y venderé vuestros hijos y vuestras hijas a los hijos de Judá, y ellos los venderán a los sabeos, nación lejana; porque Jehová ha hablado. 
	"Venderé vuestros hijos e hijas a los de Judá, y los venderán a los sabeos, nación apartada". El SEÑOR lo ha dicho.
	Venderé sus hijos y sus hijas al pueblo de Judá, y ellos a su vez los venderán a los sabeos, una nación lejana.» El Señor lo ha dicho.
	Venderé vuestros hijos e hijas a los judíos, para que ellos los vendan a los sabeos, gente de tierras lejanas. Yo, el Señor, lo he dicho.”
	Venderé a los hijos y a las hijas de ustedes, los entregaré a los hijos de Judá, y ellos los venderán a los sabeos, a una nación lejana, porque ha hablado el Señor. 

	9
	Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los hombres de guerra.
	Pregonad esto entre las naciones, preparad guerra. Despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los hombres de guerra. 
	Proclamen esto entre las naciones: ¡Prepárense para la batalla! ¡Movilicen a los soldados! ¡Alístense para el combate todos los hombres de guerra! 
	Anunciad esto a las naciones: ¡Declarad la guerra santa! ¡Llamad a los valientes! ¡Que vengan y avancen los guerreros! 
	Publiquen esto entre las naciones: ¡Santifíquense para el combate! ¡Animen a los valientes! ¡Que se presenten y suban todos los hombres de guerra! 

	10
	Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: Fuerte soy. 
	Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: "Fuerte soy". 
	Forjen espadas con los azadones y hagan lanzas con las hoces. Que diga el cobarde: «¡Soy un valiente!» 
	Que hagan espadas de sus azadones y lanzas de sus hoces, y que el débil diga: “¡Yo soy fuerte!” 
	Forjen espadas con sus azadones y lanzas con sus hoces; que el débil diga: «¡Soy un valiente!». 

	11
	Juntaos y venid, naciones todas de alrededor, y congregaos; haz venir allí, oh Jehová, a tus fuertes. 
	Juntaos pronto, naciones de todas partes, y congregaos. Haz descender, oh SEÑOR, a tus valientes. 
	Dense prisa, naciones vecinas, reúnanse en ese lugar. ¡Haz bajar, Señor, a tus valientes! 
	Todas vosotras, naciones vecinas, ¡daos prisa, venid a reuniros! ¡Que aun el pacífico se convierta en un guerrero! 
	Apúrense a venir todas las naciones de alrededor, y congréguense allí. ¡Que desciendan tus valientes, Señor! 

	12
	Despiértense las naciones, y suban al valle de Josafat; porque allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de alrededor. 
	!Despierten las naciones, y suban al valle de Josafat. Allí me sentaré a juzgar a todas las naciones. 
	«Movilícense las naciones; suban hasta el valle de Josafat, que allí me sentaré para juzgar a los pueblos vecinos. 
	Prepárense las naciones y acudan al valle de Josafat, porque allí juzgará el Señor a todas las naciones vecinas. 
	¡Que despierten y suban las naciones al valle de Josafat! Porque allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de alrededor. 

	13
	Echad la hoz, porque la mies está ya madura. Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos. 
	"Echad la hoz, porque la mies está madura. Venid a pisar, porque el lagar está lleno.  Rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos. 
	Mano a la hoz, que la mies está madura. Vengan a pisar las uvas, que está lleno el lagar. Sus cubas se desbordan: ¡tan grande es su maldad!» 
	Puesto que son tan malvados, cortadlos como a trigo maduro, porque ya es el tiempo de la cosecha; aplastadlos como a uvas, pues ya está todo listo para hacer el vino. 
	Pongan mano a la hoz: la mies está madura; vengan a pisar: el lagar está lleno; las cubas desbordan: ¡tan grande es su maldad! 

	14
	Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión. 
	¡Muchos pueblos en el valle de la decisión! Porque cerca está el día del SEÑOR en el valle de la decisión. 
	¡Multitud tras multitud en el valle de la Decisión! ¡Cercano está el día del Señor en el valle de la Decisión! 
	Hay grandes multitudes en el valle de la Decisión, porque ya está cerca el día del Señor. 
	¡Multitudes innumerables en el valle de la Decisión! Porque se acerca el Día del Señor en el valle de la Decisión. 

	15
	El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 
	El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 
	Se oscurecerán el sol y la luna; dejarán de brillar las estrellas. 
	El sol y la luna se oscurecen y las estrellas pierden su brillo. 
	El sol y la luna se oscurecen, las estrellas pierden su brillo. 

	16
	Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel. 
	El SEÑOR bramará desde Sion, tronará desde Jerusalén, y temblarán el cielo y la tierra. Pero el SEÑOR será la esperanza de su pueblo, la fortaleza del pueblo de Israel. 
	Rugirá el Señor desde Sión, tronará su voz desde Jerusalén, y la tierra y el cielo temblarán. Pero el Señor será un refugio para su pueblo, una fortaleza para los israelitas. 
	Cuando el Señor hace oír su voz de trueno desde el monte Sión, en Jerusalén, el cielo y la tierra se echan a temblar. Pero el Señor es un refugio protector para los israelitas, que son su pueblo.
	El Señor ruge desde Sión y desde Jerusalén hace oír su voz: ¡tiemblan el cielo y la tierra! ¡Pero el Señor será un refugio para su pueblo, un resguardo para los israelitas! 

	17
	Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será santa, y extraños no pasarán más por ella. 
	Entonces conoceréis que Yo Soy el SEÑOR, vuestro Dios, que habito en Sion, mi santo monte. Y Jerusalén será santa, y extraños no pasarán por ella. 
	«Entonces ustedes sabrán que yo, el Señor su Dios, habito en Sión, mi monte santo. Santa será Jerusalén, y nunca más la invadirán los extranjeros. 
	“Vosotros reconoceréis que yo, el Señor vuestro Dios, vivo en Sión, mi santo monte. Jerusalén será una ciudad santa: jamás volverán a conquistarla los extranjeros. 
	Así ustedes sabrán que yo soy el Señor, su Dios, que habito en Sión, mi santa Montaña. Jerusalén será un lugar santo, y los extranjeros no pasarán más por ella. 

	18
	Sucederá en aquel tiempo, que los montes destilarán mosto, y los collados fluirán leche, y por todos los arroyos de Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la casa de Jehová, y regará el valle de Sitim. 
	En ese tiempo, los montes destilarán mosto, los collados fluirán leche, y por todos los arroyos de Judá correrá el agua. DE la casa del Señor saldrá un manantial, y regará el valle de las acacias. 
	«En aquel día las montañas destilarán vino dulce, y de las colinas fluirá leche; correrá el agua por los arroyos de Judá. De la casa del Señor brotará una fuente que irrigará el valle de las Acacias. 
	Aquel día, el vino y la leche correrán como agua por montes y colinas, y los arroyos de Judá llevarán agua en abundancia. De mi templo brotará un manantial que regará el valle de Sitim. 
	Aquel día, las montañas destilarán vino nuevo y manará leche de las colinas; por todos los torrentes de Judá correrán las aguas, y brotará un manantial de la Casa del Señor, que regará el valle de las Acacias. 

	19
	Egipto será destruido, y Edom será vuelto en desierto asolado, por la injuria hecha a los hijos de Judá; porque derramaron en su tierra sangre inocente. 
	Egipto será destruido, y Edom un asolado desierto, por la injuria que hicieron a los de Judá; porque derramaron en su tierra la sangre inocente.
	Pero Egipto quedará desolado, y Edom convertido en desierto, por la violencia cometida contra el pueblo de Judá, en cuya tierra derramaron sangre inocente.
	Egipto quedará hecho ruinas, y Edom, convertido en un desierto; porque atacaron a los habitantes de Judá y en su país derramaron sangre inocente.
	Egipto se convertirá en una desolación y Edom en un desierto desolado, a causa de la violencia cometida contra los hijos de Judá, cuya sangre inocente derramaron en su país. 

	20
	Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén por generación y generación. 
	Pero Judá y Jerusalén serán habitadas para siempre, de generación en generación. 
	Judá y Jerusalén serán habitadas para siempre, por todas las generaciones. 
	Yo vengaré su muerte; no perdonaré al culpable. Pero Judá y Jerusalén estarán siempre habitadas, y yo, el Señor, viviré en el monte Sión.”
	Pero Judá será habitada para siempre y Jerusalén por todas las generaciones.

	21
	Y limpiaré la sangre de los que no había limpiado; y Jehová morará en Sion.
	"Y perdonaré la sangre de los que no había perdonado". ¡Y el SEÑOR habitará en Sion!
	«¿Perdonaré la sangre que derramaron? ¡Claro que no la perdonaré!» ¡El Señor hará su morada en Sión!
	
	Yo vengaré su sangre, no la dejaré impune, y el Señor tendrá su morada en Sión.
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Comentario Bíblico

· Versículo 1.

· Haré volver la cautividad.

· "Yo cambié la suerte de Judá y Jerusalén" (BJ). "Volver la cautividad" podría describir un retorno de un cautiverio literal o puede usarse metafóricamente como en la traducción de la BJ, para describir un retorno general a la prosperidad (ver comentario de Salmo 14:7; la Introducción al Salmo 126, tomo III, p. 924). Si el libro de Joel fue escrito poco antes del cautiverio babilónico (ver p. 23), probablemente haya aquí una referencia al retorno desde aquel país. Esta expresión es común en Jeremías, y así se la aplica (capítulo 30:3, 18; 31:23; 32:44; 33:7).
La descripción del regreso corresponde con la forma en que se hubieran cumplido las promesas de Dios si la nación de Israel hubiese cooperado con el Señor (ver pp. 29-32; com. Ezequiel 37:1). La prosperidad de Israel habría levantado la enemistad de las naciones, que aquí se representan como reunidas por Dios en el valle de Josafat. La predicción es paralela con la de Ezequiel 38, donde Gog y los suyos son representados como llevados contra Jerusalén, y allí son juzgados (cf. Zacarías 14:1-3). La aplicación de esta profecía al futuro debe hacerse de acuerdo con la revelación del Nuevo Testamento (ver comentario de Ezequiel 38:1; p. 32).

· Versículo 2.

· Valle de Josafat.

· Este nombre sólo aparece aquí, pero en el tiempo de Eusebio (siglo IV d. C.) fue aplicado al vallé del Cedrón, la depresión que se halla entre Jerusalén y el monte de los Olivos, al este de Jerusalén. Sin embargo, no hay pruebas de que ese valle se llamara así antiguamente. El nombre parece haberse elegido debido a su significado. Josafat significa "Yahweh ha juzgado" o "Yahweh juzga". Ver El conflicto de los siglos, p. 35.
Algunos han tratado de identificar este valle con el valle de Beraca, escenario de la victoria de Judá sobre las fuerzas unidas de Amón, Moab y del monte de Seir (2 Crónicas 20:1-30). Sin embargo, ese valle estaba en el desierto de Tecoa (2 Crónicas 20:20), pueblo a unos 16 km al sur de Jerusalén, probablemente el Wadi el-Arrub, al sur de Tecoa. La distancia que separa este lugar de Jerusalén parece oponerse a identificar el valle de Beraca con el valle de Josafat.

· Entraré en juicio.

· Hebreo shafat, que, en la forma en que aquí aparece significa "entrar en ti una controversia legal". Shafat es la última parte del nombre de Josafat.
El pueblo de Israel, reanimado espiritualmente y cooperando con el plan de Dios, habría disfrutado del favor y de la protección del cielo. Las bendiciones prometidas en el tiempo del éxodo (Deuteronomio 28:1-14) habrían encontrado un tardío cumplimiento. La nación Judía se habría transformado en una maravilla de prosperidad y hubiera causado la conversión de multitudes al Dios verdadero. Con el aumento de sus habitantes, Israel habría extendido sus fronteras hasta abarcar el mundo (ver Palabras de vida del gran Maestro, p. 272). Naturalmente, un programa tal habría despertado la ira de las naciones paganas. Bajo el liderazgo de Satanás esas naciones se habrían unido para aplastar al Estado que prosperaba; pero Dios hubiera intervenido (ver p. 32).
Debido al fracaso de los judíos, sabemos que, en principio, estas predicciones se cumplirán en la iglesia cristiana (ver comentario de Ezequiel 38:1). El conflicto que aquí se describe se transformará en un intento desesperado de Satanás, en la última hora de la tierra, para destruir a la verdadera iglesia de Dios "Así como él [Satanás] influyó en las naciones paganas para que destruyeran a Israel, así también en el futuro cercano instigará a los poderes impíos de la tierra para que destruyan al pueblo de Dios" (Testimonies for the Church, tomo 9, p. 231; cf. tomo 5, p. 524; El conflicto de los siglos, p. 714; Joyas de los testimonios, tomo 2, pp. 373-374; tomo 3, p. 46). Pero Dios intervendrá otra vez en favor de su pueblo, y en la segunda venida de Cristo destruirá a los impíos (Apocalipsis 19:19- 21), y 1.000 años más tarde los aniquilará del todo (Apocalipsis 20:9-15).

· Versículo 3.

· Echaron suertes.

· Parece que en las guerras antiguas era común distribuir a los esclavos echando suertes (cf. Abdías 11; Nahúm 3:10).

· Versículo 4.

· ¿Qué tengo yo con vosotras?

· Literalmente, "¿qué sois para mí?" (BJ). Dios se identifica con su pueblo (Mateo 10:40; 25:40, 45).

· Tiro.

· Tiro y Sidón eran dos importantes ciudades fenicias (ver tomo II, pp. 69-71; com. Ezequiel 26:2; 28:21).

· Versículo 5.

· Habéis llevado mi plata.

· Dios consideraba como suya la riqueza de Israel.

· Versículo 6.

· Vendisteis.

· Los fenicios y los filisteos 973 eran famosos comerciantes de esclavos (Ezequiel 27:13).
Para alejarlos de su tierra. Se expresa aquí el resultado. Debido al tráfico de esclavos de los fenicios y los filisteos, en primer lugar con motivos de lucro, los judíos habían sido muy esparcidos.
· Versículo 7.

· Levantaré.

· Literalmente, "suscito", "despierto".

· Versículo 8.

· Sabeos
· Gente que vivía en el sudoeste de Arabia, famosa como comerciantes.

· Versículo 9.

· Naciones.

· Hebreo goyim, "gentiles", "pueblos". En los versículos 9-17 se vuelve al tema del  versículo 2. Este se amplía y se presenta gráficamente. Como se hizo notar en el com. del  versículo 2, que se trate de un conflicto literal depende de cómo se hubieran desarrollado los acontecimientos si la nación de Israel hubiese cumplido la misión que Dios le dio. Su aplicación a los últimos días debe hacerse depender de la información proporcionada por escritores inspirados posteriores, quienes han presentado cómo se cumplirán con el Israel espiritual los sucesos que podrían haberse cumplido en el Israel literal (ver comentario del versículo 2; pp. 37-38).

· Proclamad guerra.

· Hebreo qadash, literalmente "santificar" (ver comentario del capítulo 1:14).

· Despertad.

· Hebreo 'ur, "despertar", "incitar". En cuanto a una aplicación, en términos generales, de excitar a los poderes impíos de la tierra para que destruyan al pueblo de Dios, ver comentario del versículo 2. Los impíos serán otra vez incitados al fin del milenio, cuando Satanás fortalezca "a los débiles y a todos les" infunda "su propio espíritu y energía" para que ataquen la nueva Jerusalén (El conflicto de los siglos, p. 721; ver comentario de Isaías 24:22).
Los expositores adventistas han visto generalmente en esta profecía un presagio no sólo de los acontecimientos culminantes relacionados con el gran día del Señor, sino también de los sucesos bélicos de los días finales de la historia de la tierra. El retiro gradual del Espíritu de Dios en estos últimos días abre el camino para un incremento de la actividad satánica con el propósito de inducir a los hombres a su mutua destrucción. Este proceso llegará a su clímax precisamente poco antes de la venida del Hijo del Hombre en las nubes del cielo.

· Versículo 10.

· Azadones.

· Las fuerzas de la economía y de la industria de las naciones se dedicarían a fines bélicos.
· Fuerte.

· Hebreo gibbor, "valiente", "guerrero".

· Versículo 11.

· Juntaos
· En cuanto al cumplimiento condicional en el Israel literal, ver p. 32. En cuanto al cumplimiento en el Israel espiritual, ver comentario del versículo 2.

· De alrededor.

· Este complemento circunstancial se aplica a los paganos (Hebreo goyim, "naciones"), y no se relaciona con "juntaos".

· Fuertes.

· Hebreo gibborim, que podría traducirse "guerreros" (ver comentario de  versículo 10).

· Versículo 12.

· Despiértense las naciones.

· Ver comentario del  versículo 9.

· Valle de Josafat.

· Ver comentario del  versículo 2.

· Juzgar.

· Ver p. 32 y comentario del versículo 2.

· Versículo 13.

· La mies está ya madura.

· Sin duda se usan dos símbolos para describir el juicio que caerá sobre las naciones: 1) La cosecha de los granos, y 2) la recolección y el aplastamiento de las uvas. Algunos piensan que sólo se trata de sin símbolo: que la hoz representa a una herramienta para podar, y la cosecha, la vendimia, la cual se llevaba a cabo alrededor de septiembre. Compárese con la descripción de la cosecha que hace Juan en Apocalipsis 14:14-20.

· Versículo 14.

· Decisión.

· Hebreo jaruts, palabra que admite varias definiciones posibles. El contexto debe decidir el significado que se elija en determinado caso. La raíz de jaruts es jarats, que significa "decidir", "determinar", "establecer", "fijar". Jaruts puede ser el participio pasivo de jarats, y por lo tanto puede significar "decisión" en el sentido de que la suerte de las naciones impías está siendo decidida. Sin embargo, debe advertirse que la "decisión" a la que aquí se hace referencia es a la de Jehová como juez (ver comentario de  versículo 2, 12), y no a la del pueblo que está siendo juzgado. En otras palabras: su tiempo de gracia ya ha terminado. Ahora es el "día de Jehová" (ver comentario de Isaías 13:6). La LXX traduce valle del "castigo" o de la "venganza".
Jaruts es también adjetivo y sustantivo, y como tales puede significar "oro" (Salmo 68:13), "foso" (Daniel 9:25, BJ), "diligentes" (Proverbios 10:4), "que tiene un corte" (traducido "mutilado", Levítico 22:22), o "trillo" (Isaías 28:27). De estas definiciones sólo "trillo" concuerda con el contexto. Varios prefieren esta traducción. El cuadro, pues, sería el de un valle en el cual los impíos están siendo trillados.

Las palabras "valle de la decisión" con frecuencia se han usado para describir a las multitudes de la tierra cuyo destino está en la balanza. Aunque pueden tomarse y aplicarse 974 así, debiera recordarse que ésta no es la aplicación original del texto, la que tuvo en cuenta la Inspiración.

· Versículo 15.

· Se oscurecerán.

· Respecto a las señales físicas que acompañarán el día del Señor, ver comentario del capítulo 2:10; cf. Primeros escritos, p. 41.

· Versículo 16.

· Rugirá desde Sión.

· Cf. Amós 1:2; ver comentario de Ezequiel 38:18-23.

· Temblarán.

· Respecto a la aplicación futura de estas profecías, ver comentario del versículo 2; cf. Apocalipsis 16:17- 18; Patriarcas y profetas, p. 354.

· Esperanza.

· Hebreo majaseh, "un refugio", "un resguardo". El castigo que cae sobre los enemigos de Judá significa liberación para el pueblo de Dios Así será cuando, bajo la in fluencia de Satanás, las naciones impías de la tierra traten de destruir al fiel remanente de Dios (Apocalipsis 13:15). Dios intervendrá para liberar a su pueblo (ver Primeros escritos, pp. 272-273).

· Versículo 17.

· Conoceréis.

· Debido a las desgracias que habían sobrevenido a la nación judía, muchos habían sido inducidos a poner en duda los propósitos misericordiosos de Dios Pero el Señor declaró que mostraría su gran poder en la liberación de su pueblo. De esa manera su carácter y designio bondadoso serían plenamente defendidos ante los habitantes de la tierra (ver comentario de Ezequiel 6:7; 38:23; cf. Ezequiel 39:22, 28).

· No pasarán más por ella.

· Es decir, con malos propósitos. Por supuesto, eran bienvenidos los extraños que se habían unido con el Señor (Isaías 56:6). El designio de Dios era que "todos", vinieran regularmente a adorar delante de él (Isaías 66:23).
El cuadro es el de la Jerusalén que podría haber sido (ver comentario de Isaías 65:17). Cuando la nueva Jerusalén descienda del cielo de Dios (Apocalipsis 21:2), Satanás y la inmensa hueste que lo acompaña tratarán de irrumpir en la santa ciudad; pero perecerán en ese intento (Apocalipsis 20:9).

· Versículo 18.

· Sucederá.

· En los versículos 18-21 se describen las condiciones que hubieran imperado después de que cayera el castigo sobre los enemigos de Jerusalén, si Israel hubiese sido fiel. La descripción es paralela con la que se presenta en Ezequiel 40 a 48 y Zacarías 14. Finalmente se hubiera efectuado una completa renovación de la tierra (ver comentario de Isaías 65:17; Ezequiel 38:1; 40:1; pp. 32-33).

· Una fuente.

· Cf. Ezequiel 47:1-12. Respecto a los principios de interpretación, ver comentario de Ezequiel 40:1.

· Valle de Sitim.

· "valle de las Acacias" (BJ). Había un Sitim en Moab, frente a Jericó, donde acamparon los hijos de Israel antes de entrar en la tierra de Canaán (Números 25:1; cf. 22:1). Sin embargo, es dudoso que ésta sea la región que aquí se menciona. Una comparación con Ezequiel 47:1-12 sugiere que este valle quizá era el del Cedrón con sus "wadis".

· Versículo 19.

· Desierto asolado.

· Ver comentario del  versículo 18.

· Por la injuria.

· Ver p. 32.

· Versículo 20.

· Para siempre.

· La estadía anterior en Canaán, aunque tenía el propósito de ser permanente, fue interrumpida debido al fracaso del pueblo que no cooperó con el programa del cielo. La gente había construido casas, pero moraban en ellas extraños. Ahora se les ofrecía otra vez la promesa de una residencia permanente (ver comentario de Isaías 65:21). Si la disciplina del cautiverio hubiese logrado el fin que tenía y los repatriados hubiesen continuado llevando a cabo el propósito divino, su residencia hubiera sido permanente.

· Versículo 21.

· Limpiaré.

· Hebreo naqah, "absolver", "eximir del castigo". En el plan evangélico, una absolución tal es posible únicamente porque al pecador se le adjudica Injusticia de Cristo (ver comentario del capítulo 2:23).
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· Joel 3:14 
Joyas de los testimonios, tomo 3, p. 13; Testimonies for the Church, tomo 4, p. 446

· Joel 3:16 
El Deseado de todas las gentes, p. 726; Joyas de los testimonios, tomo 1, p. 64; Primeros escritos, p. 15, 272, 

285; Patriarcas y profetas, p. 353-354.
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